
 

UNIVERSIDAD CATÓLICA 

DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 

FACULTAD DE EDUCACIÓN TÉCNICA PARA EL DESARROLLO 

CARRERA DE MEDICINA VETERINARIA 

 

 

TEMA: 

Prevalencia de toxoplasma gondii en felinos silvestres de 

centros de acogida en la provincia del Guayas. 

 

 

AUTORA: 

Urquizo Goitia, Gabriela Andrea 

 

 

Trabajo de Integración Curricular previo a la obtención del 

título de Médica Veterinaria 

 

 

TUTOR 

Dr. Echeverría Alcívar, José Alberto MSc. 

 

 

 

Guayaquil, Ecuador 

19 de febrero del 2025 

 

 



 

UNIVERSIDAD CATÓLICA 

DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 

FACULTAD DE EDUCACIÓN TÉCNICA PARA EL DESARROLLO 

CARRERA DE MEDICINA VETERINARIA 

 

 

CERTIFICACIÓN 

 

Certificamos que el presente Trabajo de Integración Curricular, fue 

realizado en su totalidad por Urquizo Goitia, Gabriela Andrea, como 

requerimiento para la obtención del título de Médica Veterinaria. 

 

 
TUTOR 

 

 
 ______________________ 

Dr. Echeverría Alcívar, José Alberto MSc. 
 

 
 

DIRECTORA DE LA CARRERA 

 

 

 

 

______________________ 

Dra. Álvarez Castro, Fátima Patricia MSc.  

 

Guayaquil, a los 19 del mes de febrero del año 2025 

 

 



 

UNIVERSIDAD CATÓLICA 

DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 

FACULTAD DE EDUCACIÓN TÉCNICA PARA EL DESARROLLO 

CARRERA DE MEDICINA VETERINARIA 

 

DECLARACIÓN DE RESPONSABILIDAD 

 

 

Yo, Urquizo Goitia, Gabriela Andrea 

 

 

DECLARO QUE: 

 

El Trabajo de Integración Curricular, Prevalencia de toxoplasma gondii 

en felinos silvestres de centros de acogida en la provincia del Guayas 

previo a la obtención del título de Médica Veterinaria ha sido desarrollado 

respetando derechos intelectuales de terceros conforme las citas que 

constan en el documento, cuyas fuentes se incorporan en las referencias o 

bibliografías. Consecuentemente este trabajo es de mi total autoría. 

 

En virtud de esta declaración, me responsabilizo del contenido, veracidad y 

alcance del Trabajo de Integración Curricular referido. 

 

 

 
Guayaquil, a los 19 del mes de febrero del año 2025 

 

 

 

LA AUTORA 

 
 

______________________________ 
Urquizo Goitia, Gabriela Andrea 



 

UNIVERSIDAD CATÓLICA 

DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 

FACULTAD DE EDUCACIÓN TÉCNICA PARA EL DESARROLLO 

CARRERA DE MEDICINA VETERINARIA 

 

AUTORIZACIÓN 

 

 

 

Yo, Urquizo Goitia, Gabriela Andrea 

 
Autorizo a la Universidad Católica de Santiago de Guayaquil a la 

publicación en la biblioteca de la institución el Trabajo de Integración 

Curricular, Prevalencia de toxoplasma gondii en felinos silvestres de 

centros de acogida en la provincia del Guayas, cuyo contenido, ideas y 

criterios son de mi exclusiva responsabilidad y total autoría. 

 
 

Guayaquil, a los 19 del mes de febrero del año 2025 

 

 

 

 

 
LA AUTORA 

 
 

 ______________________________ 
Urquizo Goitia, Gabriela Andrea 

 

 

 

 



 

UNIVERSIDAD CATÓLICA 

DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 

FACULTAD DE EDUCACIÓN TÉCNICA PARA EL DESARROLLO 

CARRERA DE MEDICINA VETERINARIA 

 

CERTIFICADO COMPILATIO 

 

La Dirección de la Carrera de Medicina Veterinaria revisó el Trabajo de 

Integración Curricular, Prevalencia de toxoplasma gondii en felinos 

silvestres de centros de acogida en la provincia del Guayas, presentado 

por el estudiante Urquizo Goitia, Gabriela Andrea, donde obtuvo del 

programa COMPILATIO, el valor de 0 % de coincidencias, considerando ser 

aprobada por esta dirección. 

Fuente: COMPILATIO-Usuario jose.echeverria05@cu.ucsg.edu.ec, 2025 

ID del documento: e99faee3d9501e524cc43f7423f7e6705486b79f 

 

 
 
 
 
 

 

 Dr. Echeverría Alcívar, José Alberto MSc. 
TUTOR 

 

mailto:jose.echeverria05@cu.ucsg.edu.ec


VI 
 

AGRADECIMIENTO 

 

Al finalizar el Trabajo de Integración Curricular, recuerdo y agradezco los 

años transcurridos. Cada uno de los profesores y doctores que fueron parte 

de este proceso, los que me guiaron y acompañaron a lo largo de esta 

carrera universitaria. 

Primero que todo quiero expresar mi agradecimiento a mis padres. A mi 

mama que siempre busco la manera de apoyarme durante estos últimos 

cuatro años y a mi papá que me siempre me ayudó a llegar a mis prácticas 

sin importar la distancia. Quiero agradecer a los doctores que me ayudaron 

durante este proceso de titulación en especial, a la Dra. Yanina León y al Dr. 

Alberto Echeverría quienes hicieron esta investigación posible. 

Un agradecimiento especial al Dr. Pablo Triviño, quien me motivó a seguir 

esta carrera y me brindó su apoyo incondicional, mediante sus retadas y 

felicitaciones, así como agradezco a mis amigos los cuales conocí durante el 

transcurso de la carrera, quienes siempre estuvieron presentes.   

Finalmente, agradezco a ambos centros por abrirme sus puertas y facilitar la 

recolección de muestras. A las doctoras encargadas de cada centro, por su 

colaboración y conocimientos, además de los zoocuidadores que hicieron la 

recolección de muestras y manejo de los animales posible. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



VII 
 

DEDICATORIA 

 

Dedico este trabajo a mi madre, quien siempre veló por mí y mi educación, 

se emocionó con mis logros y estuvo presente para escuchar las anécdotas 

que forjaron esta hermosa carrera. A mi padre, quien, sin importar la 

distancia, encontró la manera de acompañarme en mis prácticas, ya fueran 

laborales o independientes, siempre con una sonrisa. 

 

Agradezco a mis abuelos, quienes me ayudaron a crecer como persona y a 

seguir mis pasiones. En especial, al Dr. Jorge Urquizo Barzallo, cuya pasión 

por las enfermedades zoonóticas y su dedicación a sus pacientes y familia 

inspiraron este tema de investigación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



VIII 
 

 

UNIVERSIDAD CATÓLICA 

DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 

FACULTAD DE EDUCACIÓN TÉCNICA PARA EL DESARROLLO 

CARRERA DE MEDICINA VETERINARIA 

 

TRIBUNAL DE SUSTENTACIÓN  

 

 

 

 

_____________________________ 

Dr. Echeverría Alcívar, José Alberto MSc. 

TUTOR 

 

 

 

_____________________________ 

Dra. Álvarez Castro, Fátima Patricia MSc.  

DIRECTORA DE LA CARRERA 

 

 

 

 

_____________________________ 

Dra. Carvajal Capa, Melissa Joseth MSc.  

COORDINADORA DE UTE 

 

 



IX 
 

 

UNIVERSIDAD CATÓLICA 

DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 

FACULTAD DE EDUCACIÓN TÉCNICA PARA EL DESARROLLO 

CARRERA DE MEDICINA VETERINARIA 

 

CALIFICACIÓN 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

_____________________________ 

Dr. Echeverría Alcívar, José Alberto MSc. 

TUTOR 

 



X 
 

ÍNDICE GENERAL 

1 INTRODUCCIÓN ............................................................................................ 2 

1.1 Objetivos .................................................................................................... 3 

1.1.1 Objetivo general. .................................................................................. 3 

1.1.2 Objetivos específicos. .......................................................................... 3 

2.1 Hipótesis de Investigación .......................................................................... 3 

2 MARCO TEÓRICO ......................................................................................... 4 

2.1 Subfamilia: Felinae ..................................................................................... 4 

2.1.1 Género: Leopardus. .............................................................................. 4 

2.1.2 Género: Herpailurus. .......................................................................... 20 

2.1.3 Género: Puma. ................................................................................... 23 

2.1.4 Género: Phantera. .............................................................................. 28 

2.2 Tipos de centros de tenencia de fauna silvestre ....................................... 31 

2.2.1 Zoológico. ........................................................................................... 32 

2.2.2 Centros de rescate. ............................................................................ 32 

2.3 Enfermedades zoonóticas trasmitidas por felinos ..................................... 33 

2.3.1 Toxoplasmosis. .................................................................................. 33 

2.4 Parásitos en felinos silvestres ................................................................... 55 

2.4.1 Toxocara cati. ..................................................................................... 55 

2.4.2 Ancylostoma spp. ............................................................................... 56 

3 MARCO METODOLÓGICO ......................................................................... 57 

3.1 Ubicación de la investigación .................................................................... 57 

3.1.1 Características climáticas. .................................................................. 57 

3.2 Materiales ................................................................................................. 57 

3.3 Tipo de estudio ......................................................................................... 58 

3.4 Población y muestra de estudio ................................................................ 58 

3.5 Análisis estadístico ................................................................................... 59 

3.6.1 Manejo del ensayo. ........................................................................... 59 

3.7 Método de abordaje .................................................................................. 59 

3.7.1 Recopilación de información de la muestra. ....................................... 60 

3.7.2 Toma de muestras. ............................................................................. 60 

3.8 Variables en estudio ................................................................................. 61 

3.8.1 Variable dependiente. ......................................................................... 61 

3.8.2 Variables independientes. .................................................................. 61 



XI 
 

4 RESULTADOS ............................................................................................. 64 

4.1 Características generales de la población en estudio ............................... 64 

4.2 Resultados de pruebas diagnósticas para determinar presencia de 

Toxoplasma gondii .......................................................................................... 65 

4.2.1 Hallazgos de análisis coproparasitario. .............................................. 65 

4.2.2 Resultados de las posibles variables de riesgo. ................................. 67 

4.2.3 Análisis coprológico. ........................................................................... 73 

4.2.4 Correlación de resultados de análisis coproparasitario con las 

variables de riesgo. .................................................................................... 76 

5 DISCUSIÓN .................................................................................................. 80 

6 CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES ............................................... 81 

6.1 Conclusiones ............................................................................................ 81 

6.2 Recomendaciones .................................................................................... 81 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS ................................................................ 82 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



XII 
 

ÍNDICE DE TABLAS 

 

Tabla 1 Taxonomía de Toxoplasma gondii. ................................................. 35 

Tabla 2 Taxonomía de Toxocara cati .......................................................... 56 

Tabla 3 Características de sujeto de estudio de acuerdo a la especie ........ 64 

Tabla 4  Resultados de exámenes diagnósticos en relación a la presencia 

ogggggg ausencia de Toxoplasma gondii .................................................... 65 

Tabla 5 Fuentes de agua de bebida ............................................................ 71 

Tabla 6  Correlación entre variables de riesgo y presencia de nematodos en 

ggggggg ambos muestreos ......................................................................... 76 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



XIII 
 

ÍNDICE DE FIGURA 

 

Figura 1 Ciclo de vida de Toxoplasma gondii.............................................. 39 

Figura 2 Ubicación geográfica en las que se realizó el estudio................... 57 

Figura 3 Hallazgos de nematodos en análisis coprológico ......................... 66 

Figura 4 Nematodos hallados en análisis coproparasitarios. ...................... 66 

Figura 5 Cohabitación con la misma especie. ............................................. 67 

Figura 6 Cercanía con otras especies. ........................................................ 68 

Figura 7 Total de animales desparasitados y no desparasitados................ 69 

Figura 8 Alimentación suministrada ............................................................ 70 

Figura 9 Procedencia de proteínas de las dietas de los felinos silvestres. . 71 

Figura 10 Frecuencia de limpieza en cada uno de los centros ................... 72 

Figura 11 Uso de materiales de bioseguridad al momento de la limpieza .. 73 

Figura 12 Presencia de nematodos encontrados en el primer muestreo .... 74 

Figura 13 Presencia de los nematodos encontrados en el segundo 

gggggggg muestreo  .................................................................................... 75 



XIV 
 

RESUMEN 
 
Hoy en día la preocupación y curiosidad por la fauna silvestre ha ido 

incrementado, los felinos son animales salvajes muy diversos en nuestro 

territorio, aunque estos cada vez se pueden avistar menos, el trabajo de 

investigación realizado se basó en el conocimiento previamente adquirido 

del Toxoplasma gondii en gatos domésticos y el hecho de que estos son 

conocidos por ser hospederos definitivos. Existen pocos estudios sobre 

parásitos en felinos silvestres, la presencia de Toxoplasma gondii en felinos 

silvestres no es desconocida, aunque los estudios realizados han sido 

conformados mediante técnicas de PCR en sangre, la razón de este estudio 

es poder comprobar la efectividad de los análisis de PCR en heces frescas, 

además de exámenes coproparasitarios necesarios para determinar la 

presencia de este protozoo mediante un método menos invasivo y sin estrés 

para los felinos descritos en el estudio. En este estudio se analizaron en total 

10 felinos silvestres de la subfamilia Felinae, dos Herpailurus yagoaroundi y 

ocho Leopardus pardalis. Se realizaron dos muestreos con un intervalo de 

12 a 15 días entre cada recolección siendo el primer muestreo mediante un 

análisis de PCR y coprológico, y el segundo muestreo solo un análisis 

coproparasitario. Los resultados de las pruebas realizadas no indicaron 

presencia de Toxoplasma gondii, aunque si una alta prevalencia de parásitos 

gastrointestinales, más específicamente nematodos. 

 

Palabras Clave: Toxoplasma gondii, Felinos, PCR, Parásitos, 

coproparasitario, Heces. 
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ABSTRACT 

 

Today, concern and curiosity about wildlife have been increasing. Felines are 

very diverse wild animals in our territory, although they are becoming less 

and less common to sight. The research carried out was based on the 

previously acquired knowledge of Toxoplasma gondii in domestic cats and 

the fact that they are known to be definitive hosts. There are few studies on 

parasites in wild felines. While the presence of Toxoplasma gondii in wild 

felines is not unknown, previous studies have relied on PCR analysis of 

blood samples. This study aims to assess the effectiveness of PCR analysis 

on fresh fecal samples, in addition to standard coproparasitological 

examinations, to determine the presence of this protozoan using a less 

invasive and less stressful method for the wild felines studied. A total of 10 

wild felines from the subfamily Felinae were analyzed in this study: two 

Herpailurus yagoaroundi and eight Leopardus pardalis. Two sampling events 

were conducted with an interval of 12 to 15 days between each collection. 

The first sampling involved a PCR and coprological analysis, while the 

second sampling consisted solely of a coproparasitological examination. The 

results of the tests performed did not indicate the presence of Toxoplasma 

gondii, although they did reveal a high prevalence of gastrointestinal 

parasites, more specifically nematodes. 

 

Key words:  Toxoplasma gondii, felines, PCR, parasites,  

coproparasitological, feces, fecal análisis 
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1 INTRODUCCIÓN 

 

El aumento de centros de rescate y santuarios para animales de la 

vida silvestre en Ecuador evidencia la creciente preocupación por la 

conservación de la fauna nativa en nuestro país. Esto refleja un mayor 

interés en la protección de la biodiversidad, tanto en su hábitat natural como 

en entornos controlados. Se conoce que Ecuador es considerado uno de los 

países con mayor biodiversidad en el mundo, gracias a la variedad de climas 

en un territorio considerablemente pequeño. 

Recientemente, se ha notado un aumento en la cantidad de felinos 

silvestres que ingresan a centros de rescate. Es fundamental tener en 

cuenta que los animales silvestres pueden ser tanto portadores como 

reservorios de enfermedades las cuales pueden llegar a ser zoonóticas 

como la toxoplasmosis. Por lo tanto, es indispensable que el personal que 

trabaja en contacto directo con estos animales siga los debidos protocolos 

de bioseguridad para prevenir la propagación de este tipo de enfermedades. 

El Toxoplasma gondii es un parásito protozoario el cual se encuentra 

en varias partes del mundo, siendo los felinos sus hospedadores definitivos. 

Estos parásitos se diseminan al medio ambiente a través de las heces de los 

felinos, donde se encuentran en forma de ooquistes. La gestión adecuada de 

los felinos en cautiverio es esencial para prevenir la propagación de este 

parásito y proteger la salud tanto de los animales como del personal 

encargado de su manejo. 
 

Este trabajo se enfocó en la determinación de la presencia de los 

agentes infecciosos causantes de la toxoplasmosis empleando la técnica de 

Reacción en Cadena de la Polimerasa (PCR) y la Transcripción Reversa 

(RT-PCR), respectivamente en la subfamilia Felinae lo cual engloba 

diferentes géneros y especies de felinos como lo son Leopardus colocollo, 

Leopardus tigrinus, Leopardus pardalis, Leopardus wiedii, Herpailurus 

yagoaroundi, Puma concolor y Phanthera onca. 
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Por lo expuesto, los objetivos planteados para el desarrollo del 

Trabajo de Integración Curricular fueron:  

 

1.1 Objetivos 

1.1.1 Objetivo general. 

Determinar la prevalencia de Toxoplasma gondii en felinos silvestres 

de la subfamilia Felinae de centros de acogida regulados por el MAATE en la 

provincia del Guayas 

 

1.1.2 Objetivos específicos. 

• Analizar la presencia de Toxoplasma gondii en los felinos de estudio 

mediante prueba de PCR-RT en muestras fecales. 

• Comparar la presencia de ooquistes en muestras fecales con los 

resultados de la prueba de PCR en el diagnóstico de Toxoplasma 

gondii. 

• Identificar los factores de riesgo que influyan en la presencia de 

Toxoplasma gondii.  

 

2.1 Hipótesis de Investigación 

¿Existe relación entre la presencia de anticuerpos de Toxoplasma 

gondii y los diferentes factores de riesgo? 
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2 MARCO TEÓRICO 

 

2.1 Subfamilia: Felinae  

Los felinos, que incluyen a los mamíferos que se asemejan a los 

gatos, muestran una variabilidad en tamaño. Tienen cuerpos alargados y 

delgados, patas moderadamente largas y delgadas, con cinco dedos en las 

patas delanteras (siendo el primero muy pequeño y no tocando el suelo) y 

cuatro en las traseras. Sus garras son curvas y pueden retraerse, y caminan 

apoyando solo los dedos (digitígrados). Sus ojos tienen pupilas verticales, y 

sus lenguas tienen papilas que les otorgan una textura áspera (Tirira, 2017). 

La mayoría de las especies tienen un pelaje con manchas negras 

sobre un fondo amarillo. Los felinos son auténticos carnívoros. Dependiendo 

de su tamaño, se deleitan con una amplia variedad de presas, mostrando 

predilección por otros mamíferos y aves, aunque también disfrutan de peces 

y reptiles en su dieta. Aunque son criaturas nocturnas por excelencia, 

también se dejan ver en las primeras luces del día y al atardecer (Tirira, 

2017). 

Son expertos en el arte de trepar y algunas especies se desenvuelven 

con gracia en el agua. Mayormente prefieren la soledad y defienden con 

firmeza su territorio. Esta familia de felinos se encuentra distribuida por todo 

el mundo. En Ecuador, se han registrado cuatro géneros y siete especies 

nativas (Sunquist, M. & Sunquist,F, 2009). 

 

2.1.1 Género: Leopardus. 

Dentro del grupo Leopardus, se encuentran nueve especies, de las 

cuales cuatro tienen presencia en Ecuador (Tirira, 2017). 

 

2.1.1.1 Especie: Leopardus colocolo.  

Nombre común, nombres locales y subespecies. 

Es llamado también como gato de las pampas norteño, gato pajero, 

andino, del pajonal, montés o de agua; gatillo; kita misu. En el pasado, esta 
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especie ha sido mencionada en la fauna ecuatoriana con los nombres de 

Oncifelis colocolo, Leopardus pajeros, Leopardus garleppi y Lynchailurus 

pajeros (Vallejo & Boada, 2022). 

 

Medidas. 

Tiene una longitud de cabeza-cuerpo (CC) de 423-790 mm, longitud 

de cola (LC) 230-330 mm, Largo de la pata posterior (LP) 120-130 mm, largo 

de la oreja (LO) 45-53 mm y un peso aproximado entre 1.7-3.7 kg (Tirira, 

2017). 

 

Identificación. 

Este felino, de tamaño pequeño, presenta un pelaje denso y de 

longitud media, especialmente en la zona central de la espalda. Su color 

varía entre amarillo pálido y grisáceo, con manchas oscuras difusas en el 

dorso y los flancos. Su vientre es más claro, con marcas alargadas. La 

cabeza es pequeña y algo más oscura, mientras que la cola, cubierta de 

pelo, toca el suelo cuando está erguido (Aznaran et al., 2021).  

 

Las piernas muestran manchas alargadas que podrían parecer franjas 

vagamente definidas. Otras especies que se asemejan son Leopardus 

tigrinus, que tiene un pelaje de un tono amarillo pardo intenso con manchas 

claramente marcadas en su cuerpo (Tirira, 2017). 

 

Historia natural. 

Este felino es de hábitos nocturnos, terrestres y prefiere la soledad. 

Se nutre principalmente de pequeños mamíferos, especialmente roedores y 

aves. Tiene habilidades para trepar fácilmente por rocas, pendientes y 

árboles. Para resguardarse, busca refugio en huecos de árboles, en la densa 

vegetación, en cuevas o grietas en el suelo. Suele tener un área de vida 

relativamente pequeña, que se estima en 3.8 km. La hembra da a luz una 

vez al año, con camadas que varían de una a tres crías (Tirira, 2017). 
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Distribución y hábitat. 

Este felino se encuentra en las regiones montañosas y en las laderas 

de los Andes, habitando en una amplia variedad de altitudes que van desde 

los 1 570 hasta los 4 000 metros sobre el nivel del mar. Su hogar se extiende 

desde bosques subtropicales hasta páramos, y tiene la capacidad de 

adaptarse tanto a entornos naturales primarios como a aquellos modificados 

por la actividad humana. Suele mostrar una inclinación por áreas abiertas, 

como los pajonales (Sunquist, M. & Sunquist, F., 2009). 

  

La mayoría de los avistamientos registrados provienen del norte del 

país, aunque también se han documentado encuentros en lugares como el 

Bosque Protector Jorupe, cerca de Macará, y La Ceiba, cerca de Zapotillo, 

en la provincia de Loja, donde habita en bosques secos tropicales de la 

Costa, así como en Cotopaxi (Vallejo & Boada, 2022). 

  

Además de Ecuador, se encuentra presente en países vecinos como 

Colombia, Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Su distribución extraterritorial se 

extiende incluso hasta Paraguay, Uruguay y Brasil (Sunquist, M. & Sunquist, 

F., 2009). 

 

La mayor parte de los avistamientos reportados se originan en el 

norte del país, pero también se han documentado encuentros en lugares 

como el Bosque protector Jorupe, cerca de Macará, y La Ceiba, cerca de 

Zapotillo, en la provincia de Loja. Allí, habita en bosques secos tropicales de 

la Costa, y también se le ha visto en Cotopaxi (Vallejo & Boada, 2022). 

  

Además de Ecuador, este felino se encuentra en países vecinos como 

Colombia, Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Incluso se han registrado 

avistamientos fuera de su territorio, llegando hasta Paraguay, Uruguay y 

Brasil (Tirira, 2017). 
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Situación actual. 

El gato de las pampas es una especie que causa preocupación en 

Ecuador, siendo clasificado como Vulnerable según la Lista Roja nacional y 

como Casi Amenazado por la UICN, además de estar incluido en el 

Apéndice II de CITES (Vallejo & Boada, 2022). 

  

Es considerado uno de los felinos menos estudiados en el país debido 

a su rareza y a lo difícil que resulta avistarlo en su hábitat natural. La 

degradación y fragmentación de su entorno representan amenazas 

importantes para sus poblaciones, y esto se agrava por la ocasional caza de 

ejemplares. Aunque se ha detectado su presencia en algunas zonas 

protegidas de los Andes ecuatorianos, la intervención humana en estos 

ecosistemas, está causando daños a su hogar (Tirira, 2011). 

  

Estas presiones han llevado a que su estado de conservación sea 

considerado como Vulnerable en Ecuador. Se calcula que su área de 

distribución es de menor a 20 000 km2, además de esta encontrarse muy 

fragmentada. Se estima que la población adulta es inferior a 10 000 

individuos, sin que ninguna subpoblación tenga más de 1 000 individuos 

adultos (Tirira, 2011). 

 

Áreas protegidas. 

Esta especie se encuentra en diversas áreas protegidas, como el 

Parque Nacional Cajas, la Reserva Ecológica Antisana, la Reserva 

Ecológica Cotacachi-Cayapas, la Reserva Ecológica El Ángel y el Bosque 

Protector Jorupe, que contribuyen a su conservación (Tirira, 2017). 

 

Amenazas. 

La devastación de vastas áreas que son su hogar, principalmente 

causada por el avance de la civilización, la necesidad de encontrar nuevas 

tierras para prácticas agropecuarias, así como la plantación de bosques no 
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nativos, ha reducido considerablemente el espacio vital de esta especie. 

Esto ha resultado en la fragmentación y aislamiento de sus poblaciones 

(Tirira, 2011). 

 

Esta especie es amenazada por la caza esporádica mayormente por 

los ataques hacia animales domésticos, principalmente aves de corral. La 

caza con fines comerciales no representa un peligro actual hacia la especie. 

Aunque se conoce que puede llegar a ser capturado para su utilización en 

objetos ornamentales más que todo la piel y diferentes estructuras óseas 

(Sunquist, M. & Sunquist, F., 2002). 

 

Medidas de conservación tomadas. 

El gato de las pampas está amparado por las leyes ecuatorianas, 

como se registra en los documentos oficiales No. 679, del 8 de octubre de 

2002, y No. 6, del 23 de enero de 2003. Estas leyes prohíben de manera 

indefinida la captura, caza, comercio y transporte de especímenes vivos, 

partes corporales y productos derivados de esta especie. Además, fue 

incluido en la primera edición del Libro Rojo de los mamíferos del Ecuador 

bajo la misma categoría (evaluado como Oncifelis colocolo) (Tirira, 2001).  

 

Además, esta especie habita en algunas zonas del Sistema Nacional 

de Áreas Protegidas y en varios bosques protegidos, tanto públicos como 

privados, que en conjunto ayudan a conservar su hábitat. Sin embargo, aún 

no se sabe cuán efectivas son estas áreas para proteger a la especie (Tirira, 

2011). 

 

A nivel internacional, en 2008, la UICN la catalogó como una especie 

Casi Amenazada, lo que significa que podría llegar a clasificarse en una de 

las categorías de amenaza en un futuro si no se llegan a aplicar medidas 

preventivas. La UICN estableció el grupo de especialistas en felinos para 

comenzar y coordinar esfuerzos de conservación para esta y otras especies. 

Además, en 2010, la CITES la incluyó en el Apéndice II (Tirira, 2011). 
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2.1.1.2 Especie: Leopardus tigrinus. 

Nombre común, nombre locales y subespecies. 

El nombre común es Tigrina norteña, además también es conocido 

como northern tigrina, tigrillo, tigrillo chico, tigricho, oncilla, gato de agua; 

uchilla puma, es monotípica es decir no posee subespecies (Vallejo & 

Carrión, 2022a). 

 

Medidas. 

Tiene una longitud de cabeza-cuerpo (CC) de 452-648 mm, longitud 

de cola (LC) 255-330 mm, largo de la pata posterior (LP) 94-145 mm, largo 

de la oreja (LO) 39-50 mm y un peso aproximado entre 1.5-3 kg (Tirira, 

2017). 

 

Identificación. 

Este felino es de tamaño pequeño, siendo el más pequeño entre los 

gatos manchados, y se asemeja en la forma y tamaño de un gato doméstico. 

Las manchas visibles en su cuerpo son más pequeñas y están más 

concentradas, sin seguir un patrón de distribución fijo, a veces adoptan la 

forma de rosetas. Los pelos de la nuca están dirigidos hacia la cola, y su 

pelaje puede ser suave o áspero. Su hocico no es abultado en la base de las 

vibrisas (Tirira, 2017). 

 

Tiene una cola corta que alcanza aproximadamente el 50 % o un 

poco más de la longitud de la cabeza y el cuerpo juntos, y sus patas son 

pequeñas. En cuanto a su dentadura, tiene la fórmula dental I 3/3, C 1/1, P 

3/2, M 1/1, lo que suma un total de 30 dientes (Sunquist, M. & Sunquist, F., 

2009). 

 

Otros felinos similares incluyen al ocelote (L. pardalis), que es de 

mayor tamaño y tiene una cola más corta en comparación con las patas 

traseras; el margay (L. wiedii), que suele ser más grande; ambas especies 

presentan los pelos de la nuca dirigidos hacia la corona. Por otro lado, el 

gato de las pampas (L. colocolo) tiene un cuerpo con manchas poco 
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definidas, una coloración más clara y un pelaje típicamente más largo (Tirira, 

2017). 

 

Historia natural. 

Este animal es principalmente nocturno y terrestre, aunque también 

tiene gran destreza para trepar. Prefiere vivir en solitario y su dieta se 

compone de pequeños mamíferos y aves (Sunquist, M. & Sunquist, F., 

2009). Busca refugio en cavidades de árboles o pequeñas cuevas. Su 

territorio es relativamente reducido, de aproximadamente 2.9 km². La 

hembra tiene entre una y tres crías tras una gestación de 55 a 60 días (Do 

Nascimento & Feijó, 2017), y su población disminuye en áreas donde habita 

el ocelote (Payan & de Oliveira, 2016). 

 

Distribución y hábitat. 

Este animal habita en las regiones costeras y en las laderas de los 

Andes, ocupando una variedad de entornos que van desde bosques 

húmedos hasta secos, tropicales, subtropicales, templados y de alta 

montaña, con altitudes que van desde los 70 hasta los 3 300 metros sobre el 

nivel del mar. Sin embargo, suele preferir altitudes superiores a los               

1 000 metros (Dantas, 2015). 

 

A pesar de tener una distribución amplia, tiende a ser intermitente y 

localizada, lo que puede hacerlo poco común o incluso ausente en muchas 

áreas (Oliveira et al., 2008). Su presencia se extiende desde el sur de Costa 

Rica hasta el noreste de Argentina y el sur de Brasil (Tirira, 2017). En 

Ecuador, se le encuentra en la Amazonía, la Sierra y la región Litoral (Brito 

et al., 2018). 

 

En Ecuador, se ha avistado en las provincias de Pichincha, El Oro y 

Cotopaxi (Vallejo & Carrión, 2022a), aunque su distribución exacta es poco 

conocida debido a la falta de registros, especialmente en áreas de tierras 

bajas y en la Amazonía, donde su presencia es incierta por debajo de los      

1 000 metros sobre el nivel del mar. Su rango altitudinal principal se estima 

entre 0 y 3 000 metros, se han registrado avistamientos a altitudes más 
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altas, como los 3 660 metros en la parte norte del volcán Pichincha (Tirira, 

2017). 

 

Estado de conservación. 

El tigrillo chico, considerado Vulnerable según la Lista Roja del 

Ecuador y la UICN, está incluido en el Apéndice I de CITES (Vallejo & 

Carrión, 2022a). Es una especie poco común que se avista raramente. La 

principal amenaza que enfrenta proviene de la pérdida de su hábitat, debido 

a la importante deforestación y fragmentación de los bosques nativos. 

Aunque se tiene escaso conocimiento sobre esta especie, tanto en Ecuador 

como en su área de distribución global (Tirira, 2017). 

 

Las comunidades que residen en las estribaciones de la cordillera 

Occidental y en la región Costa parecen ser las más afectadas, al igual que 

otras especies de mamíferos en esas áreas. No se puede afirmar con 

certeza si habita en la baja Amazonía, que antes se consideraba una zona 

de bosque ininterrumpido que podría asegurar su supervivencia (Tirira, 

2001). 

 

El Leopardus tigrinus o también conocido como tigrillo chico ha sido 

catalogado como Vulnerable debido a la progresiva pérdida de su hábitat a 

lo largo de su ya conocida área de distribución. Esto ha provocado una 

disminución de alrededor del 30 % en su población en las últimas dos 

décadas, y por lo cual se espera que dicho impacto continúe en el futuro 

(Tirira, 2017). 

 

Áreas protegidas. 

Esta especie se puede encontrar en áreas naturales protegidas como 

llegan a ser el Parque Nacional Machalilla, Parque Nacional Sangay, Parque 

Nacional Sumaco-Napo Galeras, la Reserva Ecológica Cotacachi-Cayapas, 

Reserva Biológica Cerro Blanco y Reserva Biológica Otonga (Tirira, 2017). 
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Amenazas. 

La deforestación, impulsada principalmente por el desarrollo y la 

expansión de la ganadería y la agricultura, representa la mayor amenaza 

para esta especie. La pérdida de bosques naturales, los cuales son hábitat 

de esta especie conlleva a la fragmentación y aislamiento de las 

poblaciones, lo que perjudica la supervivencia de esta especie (Tirira, 2011). 

 

Actualmente, la caza con fines comerciales no se percibe como una 

amenaza significativa, dado que la piel del tigrillo chico no tiene tanto valor 

como la de otros felinos. Se cree que estos animales, al igual que otros de 

su especie, pueden ser perseguidos por campesinos que crían aves de 

corral, debido a los conflictos que surgen cuando los felinos atacan a los 

gallineros (Tirira, 2011). 

 

Medidas de conservación tomadas. 

El tigrillo chico está protegido por la legislación ecuatoriana (según 

registros oficiales No.679, del 8 de octubre de 2002, y No. 6, del 23 de enero 

de 2003), por lo cual se estableció la prohibición por tiempo indefinido de la 

captura, cacería, comercialización y transporte de especímenes vivos y 

subproductos de esta especie (Tirira, 2001). 

  

Además, la especie se encuentra presente en algunas zonas del 

Sistema Nacional de Áreas Protegidas, así como en varios bosques 

protegidos públicos o privados, que en conjunto contribuyen a preservar su 

hábitat. Sin embargo, se desconoce la eficacia de estas áreas en la 

conservación de la especie. A nivel internacional, la UICN la clasificó 

también como una especie Vulnerable en el año 2008 (Tirira, 2011). 

 

2.1.1.3 Especie: Leopardus pardalis. 

Nombre común, nombres locales y subespecies. 

El nombre común es ocelote, pero esta especie también es llamada 

ocelot, tigrillo, burricón, burricote. Posee varías subespecies las cuales son 
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Leopardus pardalis aequatorialis (noroccidente y oriente), Leopardus 

pardalis pusaeus (suroccidente) (Vallejo, 2023). 

 

Medidas. 

Tiene una longitud de cabeza-cuerpo (CC) de 700-1 000 mm, longitud 

de cola (LC) 255-410 mm, largo de la pata posterior (LP) 140-170 mm, largo 

de la oreja (LO) 50-65 mm y un peso aproximado entre 7-15.5 kg en machos 

y 6.6-11.3 kg en hembras (Tirira, 2017). 

 

Identificación. 

El pelaje es de longitud corta y textura suave, a veces un poco 

áspero; generalmente exhibe un tono que va desde el amarillo parduzco al 

amarillo más tenue, con manchas negras bien marcadas distribuidas en casi 

todo el cuerpo. En la parte superior del cuerpo y los costados, algunas de 

estas manchas pueden formar rosetas o líneas negras longitudinales, 

revelando un tono marrón claro en el centro. El área del vientre es de color 

blanco con manchas negras (Tirira, 2017). 

 

Tiene una cabeza fuerte y redondeada, con un hocico ligeramente 

curvo hacia arriba; los ojos son grandes y las orejas son cortas. En el cuello, 

se pueden observar franjas negras en la parte superior. El pelaje de la nuca 

crece en dirección contraria al resto del cuerpo. La cola es peluda y 

relativamente corta, alcanzando aproximadamente la mitad de la longitud del 

cuerpo y la cabeza juntos. Su dentadura esta compuesta por tres incisivos, 

un colmillo, tres premolares y un molar en cada lado (Tirira, 2007). 

  

Otros felinos similares incluyen a los tigrillos chicos (L. tigrinus y L. 

wiedii), que son de menor tamaño y tienen la cola proporcionalmente más 

larga en comparación con sus patas traseras. Por otro lado, el jaguar es de 

mayor tamaño, con manchas en forma de roseta en su espalda y carece de 

las líneas distintivas en la espalda y el cuello (Tirira, 2017). 
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Historia natural. 

Se trata de un animal que prefiere la actividad nocturna, aunque 

ocasionalmente puede estar activo durante las primeras horas de la mañana 

o al atardecer. Aunque este felino se conoce como principalmente terrestre, 

tiene notables habilidades para trepar. Su dieta se basa principalmente en 

proteína animal, con preferencia por pequeños mamíferos como 

murciélagos, aunque también llega a consumir aves, serpientes y otros 

animales vertebrados (Blake et al., 2016). 

Suele cazar en tierra firme, rara vez trepando árboles para ello, puede 

llegar a buscar refugio en la altura, aunque suele buscar refugio en lugares 

como árboles derribados, raíces de árboles de gran tamaño o áreas con 

vegetación densa. Se estima que su área de desplazamiento abarca 

alrededor de 12.4 kilómetros cuadrados. Las hembras dan a luz entre una y 

tres crías, siendo más común el nacimiento de una sola cría (Tirira, 2017). 

 

Distribución y hábitat. 

Se han avistado ejemplares en regiones de varias provincias como 

Sucumbíos, Orellana, Pastaza y El Oro, abarcando tanto la costa, la 

Amazonía y las estribaciones de los Andes. Su hábitat principal se encuentra 

en bosques tropicales y subtropicales, con una altitud de hasta 1 900 metros, 

aunque suele habitar principalmente a altitudes inferiores a los 900 metros 

(Vallejo, 2023). 

  

Este felino se encuentra en bosques con densa vegetación, ya sean 

primarios, secundarios o intervenidos. Tiende a preferir áreas cercanas a 

ríos y otros cuerpos de agua. Su rango de distribución se extiende desde el 

suroeste de EE.UU. hasta Argentina, incluyendo la isla de Trinidad 

(Mosquera et al., 2016). 
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Estado de conservación. 

Calificado como Casi Amenazado según la Lista Roja del Ecuador y 

listado en el Apéndice I de CITES, este felino no es común en áreas intactas, 

y suele estar ausente o ser poco frecuente en bosques secundarios o 

entornos alterados. Es objeto de caza por el valor comercial de su piel y, en 

ocasiones, debido al daño que puede causar al atacar animales de corral. Se 

encuentra presente en todas las áreas protegidas que se encuentran dentro 

de su rango altitudinal (Vallejo, 2023). 

  

Según la Lista Roja de la UICN de 2014, Leopardus pardalis está 

catalogado como una especie de preocupación menor, lo que indica que en 

este momento no enfrenta un riesgo inmediato de extinción, aunque debido 

a esto aún requiere monitoreo para asegurar su conservación (Paviolo et al., 

2017). 

 

2.1.1.4 Especie: Leopardus wiedii. 

Nombre común, nombres locales y subespecies. 

El nombre común es Margay. También es conocido con el nombre 

tigrillo chico o fino, burricón, tigricho (Vallejo & Carrión, 2022b). Existen dos 

subespecies de este felino que se encuentran en Ecuador: Leopardus wiedii 

amazonicus en la región oriental y Leopardus wiedii pirrensis en la región 

occidental (Sunquist, M. & Sunquist, F., 2009). 

 

Medidas. 

Este felino tiene una longitud de cabeza-cuerpo (CC) de 501-660 mm, 

longitud de cola (LC) 351-490 mm, largo de la pata posterior (LP) 107-137 

mm, largo de la oreja (LO) 45-60 mm y un peso aproximado entre 3-9 kg 

(Tirira, 2017). 

 

Identificación. 

Tiene un tamaño pequeño, aunque más grande que un gato 

doméstico. Su pelaje es suave y corto, con un color en el dorso que va del 
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amarillo pardo al marrón grisáceo, adornado con líneas y manchas negras 

en disposición longitudinal. Algunas de estas manchas se abren en forma de 

roseta, con tonalidades parduzcas en su interior, mientras que la región 

ventral es de un tono blancuzco. Presenta bandas negras en el cuello y el 

pelaje de la nuca está dirigido hacia la corona (de Oliveira et al., 2015). 

 

Tiene una cabeza pequeña, con ojos grandes y un hocico abultado 

donde nacen las vibrisas. Su cola es larga, superando el 65 % de la longitud 

total de la cabeza y el cuerpo, y a simple vista parece más larga que las 

patas posteriores. La fórmula dental consta de 30 dientes, con 3 incisivos,     

1 colmillo, 3 premolares y 1 molar en cada hemimandíbula (Tirira, 2007). 

 

Otros felinos similares incluyen al Leopardus pardalis, que suele ser 

más grande y tiene la cola más corta en comparación con sus patas 

posteriores. Por otro lado, L. tigrinus es generalmente más pequeño, con los 

pelos de la nuca apuntando hacia la cola, y su dorso presenta manchas más 

pequeñas, rara vez en forma de roseta (Tirira, 2017). 

 

Historia natural. 

Este felino es principalmente nocturno, habita tanto en árboles como 

en tierra firme. Su dieta se compone principalmente de pequeñas aves, 

mamíferos y adicional a esto reptiles, aunque ocasionalmente consume 

insectos y frutas. Puede cazar tanto en el suelo como en los árboles. Es 

único entre los felinos neotropicales debido a su capacidad para rotar los 

pies en el tobillo, permitiéndole descender troncos en posición vertical con la 

cabeza hacia abajo y las plantas de los pies contra el dicho objeto (T. de 

Oliveira et al., 2015). 

  

Esta especie de felino ecuatoriano es particularmente hábil para 

trepar árboles, lo que la convierte en la más adaptada a la vida arbórea en el 

país. Aunque generalmente descansa en las alturas de los árboles durante 

el día, también puede optar por descansar en el suelo, entre la densa 
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vegetación. Su rango de acción se estima en aproximadamente                  

6.1 kilómetros cuadrados. La hembra da a luz hasta cuatro crías después de 

un período de gestación que oscila entre los 76 y 84 días (Tirira, 2017). 

  

En las proximidades del Parque Nacional Sumaco (Santuario de Vida 

Silvestre WildSumaco), se documentaron un total de diez ejemplares en un 

área de cinco kilómetros cuadrados. Los machos podrían establecer 

territorios claros donde evitan la presencia de otros machos, aunque aceptan 

que los territorios de las hembras se superpongan entre sí (Vanderhoff et al., 

2011). 

 

Distribución y hábitat. 

Este felino ha sido avistado en las provincias de Sucumbíos, El Oro y 

Orellana (Vallejo & Carrión, 2022b). Se distribuye en las áreas costeras, 

amazónicas y montañosas de los Andes, habitando una diversidad de 

hábitats que abarcan desde bosques tropicales y subtropicales hasta 

templados. Su rango altitudinal es de alrededor de 2 450 metros, aunque 

muestra preferencia por altitudes más bajas, típicamente por debajo de los 

900 metros (Sunquist, M. & Sunquist, F., 2009). 

  

Se encuentra principalmente en bosques con una densa cobertura 

vegetal, tanto húmedos como secos, y muestra una clara preferencia por los 

bosques primarios y secundarios. Evita los bosques que han sido alterados 

por la actividad humana y las áreas cercanas a la presencia de humanos 

(Tirira, 2017). 

  

Su rango se extiende desde el extremo suroccidental desde Estados 

Unidos hasta el norte de Argentina y Uruguay (Payan et al., 2008). En 

Ecuador, se localiza en la Costa, la Amazonía y las estribaciones de los 

Andes, ocupando hábitats que varían desde bosques tropicales y 
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subtropicales, ya sean húmedos o secos. Muestra una clara preferencia por 

áreas con una vegetación densa (Tirira, 2007). 

 

Estado de conservación. 

El margay ha sido clasificado como Vulnerable según la Lista Roja del 

Ecuador y como Casi Amenazado según la UICN, además de estar incluido 

en el Apéndice I de CITES (Vallejo & Carrión, 2022b). No es una especie 

frecuente y en ocasiones es objeto de caza por su piel, aunque esta tiene 

menos valor en comparación con la del ocelote. La principal amenaza para 

su supervivencia radica en la deforestación, especialmente en los bosques 

en la parte occidental del país (Tirira, 2017). 

  

A pesar de su extensa distribución, existe una falta de información 

sobre el estado de conservación actual del margay en Ecuador. Según la 

UICN, en 1981, los hábitats óptimos para esta especie ya habían 

desaparecido debido a una intensa deforestación, especialmente en la 

región Costa. Aunque su situación en la Amazonía parece ser relativamente 

mejor, las actividades humanas en esta área sin duda representan una 

amenaza para las poblaciones de este felino (Payan et al., 2008). 

  

En el pasado, la caza comercial de su piel representaba una amenaza 

en todo el continente, pero en Ecuador no hay datos disponibles sobre el 

nivel de explotación con este fin. Después de ser incluido en el Apéndice I de 

CITES, el comercio internacional de pieles de este y otros felinos 

manchados ha disminuido (Sunquist, M. & Sunquist, F., 2002). 

  

En Ecuador, la especie se considera Vulnerable debido a la intensa 

colonización y pérdida de hábitat en su área de distribución, lo que ha 

afectado al menos al 30 % de la población en las últimas dos décadas, una 

tendencia que se espera que continúe en el futuro cercano (Tirira, 2011). 
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 Áreas protegidas. 

Esta especie de felinos se encuentra en distintas áreas protegidas, 

como el Parque Nacional Cayambe-Coca, el Parque Nacional Machalilla, el 

Parque Nacional Sumaco-Napo Galeras, el Parque Nacional Yasuní, la 

Reserva Ecológica Cotacachi-Cayapas, la Reserva Ecológica Mache-

Chindul y la Reserva de Producción de Fauna Cuyabeno (Tirira, 2017). 

 

Amenazas. 

La deforestación de los bosques nativos es considerada uno de los 

mayores peligros para esta especie principalmente debido al avance de la 

civilización y el uso de tierras para fines ganaderos esta es la principal causa 

de la fragmentación y el aislamiento de dichas poblaciones. La caza con 

fines comerciales representa una amenaza grave para el margay, aunque no 

tan significativa como en otras especies de felinos (Tirira, 2011). 

 

Medidas de conservación tomadas. 

La ley ecuatoriana, registrada oficialmente como el No. 679 del 8 de 

octubre de 2002, otorga protección al margay, prohibiendo 

permanentemente la captura, caza, comercio y transporte de ejemplares 

vivos, así como de sus partes y derivados. Esta especie fue catalogada 

como Casi Amenazada en la primera edición del Libro Rojo de los 

mamíferos del Ecuador (Tirira, 2001). 

  

La especie se encuentra dentro de ciertas áreas del Sistema Nacional 

de Áreas Protegidas y en varios bosques protegidos públicos o privados, lo 

que en conjunto contribuye a la preservación de su entorno natural. Sin 

embargo, aún no se ha determinado con certeza la eficacia de estas áreas 

para garantizar la supervivencia de la especie. A nivel internacional, en 

2008, la UICN la clasificó como una especie Casi Amenazada, la CITES la 

ha incluido en el Apéndice I (Tirira, 2011). 
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2.1.2 Género: Herpailurus. 

El yaguarundí, perteneciente al género Herpailurus, es la única 

especie de este grupo. A diferencia de otros felinos que son mayormente 

nocturnos, este animal muestra mayor actividad durante el día. Se 

caracteriza por ser solitario y prefieren vivir alejados de otros de su misma 

especie, lo que lo distingue de muchos otros felinos (Vallejo, 2022). 

 

2.1.2.1 Especie: Herpailurus yagouaroundi. 

Nombre común, nombres locales y subespecies. 

El nombre común es Yaguarundi. Este felino también es conocido 

como jaguarundi, gato de monte, gato de agua, gatillo (Vallejo, 2022). Esta 

especie fue previamente clasificada dentro del género Puma; no obstante, 

Agnarsson et al. (2010) observaron que el yaguarundi no tenía una relación 

de especie hermana con el puma. Además, el nombre específico también ha 

sido registrado como yaguarondi. Son 2 subespecies; Herpailurus 

yagouaroundi melantho y Herpailurus yagouaroundi panamensis (Tirira, 

2017). 

 

Medidas. 

Tiene una longitud de cabeza-cuerpo (CC) de 505-645 mm, longitud 

de cola (LC) 320-609 mm, largo de la pata posterior (LP) de 120-156 mm, 

largo de la oreja (LO) de 25-40 mm, Altura de los Hombros (AH) 350 mm y 

un peso entre 4.5-9 kg (Tirira, 2017). 

 

 

 

Identificación 

Este animal es de tamaño pequeño, con un cuerpo alargado y 

delgado. Su pelaje es corto, uniforme y sin manchas, con tonalidades 

variadas, y su vientre es generalmente más claro que el dorso. Presenta una 

cabeza pequeña y achatada, orejas redondeadas y hocico corto. Su cola, 
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más larga que el 60 % de su cuerpo, es delgada y de color uniforme, 

mientras que sus patas y pies son cortos y pequeños (Vallejo, 2022). 

  

La variación en su apariencia es notable, con distintas tonalidades de 

pelaje que pueden variar entre el marrón, marrón grisáceo, marrón rojizo, 

amarillo leonado o negro incluso dentro de un mismo grupo de individuos. 

Aquellos que habitan en bosques húmedos suelen tener un tono más 

oscuro, y en ocasiones, la cabeza puede mostrar un matiz más grisáceo 

(Tirira, 2017). 

  

Especies similares incluyen la Eira barbara, que es de mayor tamaño, 

con una cabeza más clara en comparación con el resto del cuerpo, orejas 

poco notables y una mancha evidente en la garganta; Speothos venaticus, 

que tiene un cuerpo robusto, un hocico más alargado y una cola más corta; 

Puma concolor, de mayor tamaño y constitución, con un hocico más claro y 

la punta de la cola de color negro, mientras que sus crías presentan 

pequeñas manchas oscuras en todo el cuerpo (Tirira, 2017). 

 

Historia natural.  

Este felino es específico es activo tanto de día como de noche; puede 

encontrarse en tierra firme pero también es capaz de trepar árboles con gran 

destreza. Por lo general, vive en solitario, aunque ocasionalmente se  puede 

encontrar ejemplares en pareja. Su dieta consiste principalmente en 

pequeños mamíferos roedores, así como aves y reptiles (Vallejo, 2022). 

  

Puede llegar a desplazarse hasta 7 kilómetros por día y su territorio 

abarca un área extensa, con un promedio de      13.5 kilómetros cuadrados 

aproximadamente. Utiliza como refugios troncos huecos, árboles caídos y 

áreas con vegetación densa. En cuanto a la reproducción, las hembras 

suelen tener entre una y cuatro crías, siendo más común que tengan una o 
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dos; el período de gestación dura aproximadamente entre 70 y 75 días 

(Vallejo, 2022). 

 

Distribución y hábitat. 

Se ha avistado en las provincias de El Oro y Orellana, así como en 

áreas costeras, amazónicas y montañosas de los Andes (Vallejo, 2022). Su 

hábitat abarca bosques tropicales y subtropicales, empezando desde el nivel 

del mar hasta altitudes de 1 800 metros (Sunquist, M. & Sunquist, F., 2009). 

  

Se encuentra tanto en bosques húmedos como en secos, ya sea en 

áreas de vegetación primaria, secundaria o intervenida por la actividad 

humana. Además, es común encontrarlo cerca de zonas habitadas por 

humanos. Fuera de Ecuador, su rango se extiende desde el suroeste de 

Estados Unidos hasta Argentina (Tirira, 2017). 

 

Estado de conservación. 

Considerada como Casi Amenazada según la Lista Roja del Ecuador 

y catalogada en el Apéndice I de CITES, así como clasificada como de 

Preocupación Menor en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN 

(Caso et al., 2015). 

  

Esta especie cuenta con una amplia distribución y es reconocida por 

los habitantes locales, aunque no es muy común. Aunque ocasionalmente es 

cazada, especialmente cuando se enfrenta a animales de corral, su piel no 

tiene un valor comercial significativo. Todas las áreas protegidas se 

encuentran dentro de su rango de distribución (Tirira, 2011). 
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2.1.3 Género: Puma. 

El puma, también llamado león de montaña o cougar, es la única 

especie que pertenece al género Puma. Aunque su distribución es bastante 

extensa a lo largo de América, este felino se distingue por su 

comportamiento solitario y su fuerte sentido de territorialidad, lo que lo lleva 

a evitar el contacto con otros individuos de su misma especie (Tirira, 2017). 

 

2.1.3.1 Especie: Puma concolor. 

Nombre común, nombres locales y subespecies. 

El nombre común es Puma. Esta especie también es conocida como 

león, taruka puma. Posee 2 subespecies las cuales son Puma concolor 

borbensis se encuentra en la región oriental, mientras que Puma concolor 

soderstromi habita en los Andes y en la región occidental (Castellanos & 

Vallejo, 2022). 

 

Medidas. 

Tiene una longitud de cabeza-cuerpo (CC) de 860-1540 mm, longitud 

de cola (LC) 630-960 mm, largo de la pata posterior (LP) de 230-290 mm, 

largo de la oreja (LO) de 83-102 mm, Altura de los Hombros (AH) 530-790 

mm y un peso entre 29-120 kg (Tirira, 2017). 

 

Identificación. 

Es de gran tamaño y presenta un pelaje corto y uniforme en tonos de 

marrón grisáceo, marrón leonado o marrón rojizo oscuro, sin tener manchas 

visibles; su vientre es más claro, casi blanco. La cabeza es pequeña, con 

hocico y orejas cortas; el rostro es pálido, con algunas manchas blancuzcas 

alrededor del hocico y en la garganta, mientras que la base de las vibrisas 

presenta una mancha negruzca (Sunquist, M. & Sunquist, F., 2009).  

 

Su cola es larga, superando el 60 % de la longitud combinada de la 

cabeza y el cuerpo, y termina en color negro. Los cachorros nacen con 

manchas marrón oscuro que van desapareciendo a medida que crecen. La 
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estructura dental consta de tres incisivos superiores y tres inferiores, un 

canino superior y uno inferior, tres premolares superiores y dos inferiores, y 

un molar superior y uno inferior, para un total de 30 dientes (Castellanos & 

Vallejo, 2022). 

 

Existe una variación en el color del pelaje que está asociada al 

entorno; en áreas de bosques húmedos, su coloración tiende a ser marrón 

rojizo oscuro, mientras que en bosques secos y climas fríos varía entre 

marrón grisáceo y marrón amarillento. No se registran especies similares 

(Tirira, 2017). 

 

Historia natural. 

Es activo tanto de día como de noche, terrestre pero habilidoso en la 

trepada, y prefiere vivir en soledad. Su dieta incluye mamíferos de tamaño 

mediano a grande, además de presas más pequeñas. Establece territorios 

marcando con sus patas traseras o rociando orina en el suelo incluso en 

troncos. Habitualmente, un territorio puede ser compartido por un macho 

adulto y de una a tres hembras (Castellanos & Vallejo, 2022). 

  

Su territorio se encuentra calculado en unos    17 kilómetros 

cuadrados lo cual puede ser considerada un área relativamente amplia. La 

reproducción puede ocurrir en cualquier momento del año, aunque parece 

que puede mostrar preferencia por los meses más cálidos y húmedos. La 

hembra da a luz entre una y seis crías, generalmente dos o tres, tras un 

período de gestación que oscila entre los 88 y 96 días (Sunquist, M. & 

Sunquist, F., 2009). 

 

Distribución y hábitat 

Esta especie se distribuye ampliamente por todo el territorio 

continental de Ecuador, desde las zonas costeras hasta altitudes de hasta   

4 500 metros. Su hábitat abarca diversos tipos de ecosistemas terrestres, 
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que incluyen bosques tropicales, subtropicales y templados, tanto húmedos 

como secos, así como bosques de montaña y páramos. Aunque prefiere 

áreas de tierra firme, ocasionalmente se puede encontrar en bosques 

inundados y zonas pantanosas, aunque con menor frecuencia (Tirira, 2017). 

  

Generalmente se encuentra en bosques primarios, pero también 

muestra cierta adaptabilidad a entornos de bosques secundarios y áreas 

alteradas, aunque evita la presencia humana en la medida de lo posible 

(Castellanos & Vallejo, 2022). Es el felino con la distribución más amplia en 

América, extendiéndose desde el suroeste de Canadá hasta la región de la 

Patagonia y Tierra del Fuego, en el sur de Chile y Argentina (Wozencraft, 

2005). 

  

En Ecuador, su presencia es significativa, cubriendo todas las 

regiones biogeográficas del país, como la Costa, la Sierra, la Amazonía y las 

estribaciones de los Andes, aunque no se registra en las islas Galápagos. 

Se ha avistado en provincias como Orellana, Azuay, Cañar, El Oro, 

Pichincha, Napo, Carchi y Loja (Castellanos & Vallejo, 2022). Esta especie 

se encuentra en prácticamente todas las áreas protegidas gubernamentales 

y en numerosos bosques conservados (Tirira, 2007). 

 

Estado de conservación. 

El puma, clasificado como Vulnerable según la Lista Roja del Ecuador 

y enlistado en el Apéndice II de CITES, se considera una especie con una 

distribución amplia, aunque está puede ir desde lo común hasta rara. En la 

Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN de 2014. El Puma concolor 

es catalogado como de Preocupación Menor (Nielsen et al, 2015). 

 

Este felino se encuentra amenazado tanto por la deforestación y 

fragmentación de su hábitat, así como la cacería por ataques a animales 
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domésticos y de ganado, mayormente en la región costera (Castellanos & 

Vallejo, 2022). 

  

En el presente no se cuenta con datos concretos sobre la situación 

actual del puma en Ecuador, el mismo resulta gravemente amenazado por el 

constante crecimiento de actividades humanas, lo cual amenaza su 

supervivencia. Se presume que las poblaciones más numerosas se localizan 

en la baja Amazonía, así como en regiones de los Andes más 

específicamente en la zona oriental, donde aún prevalecen bosques 

naturales y extensas áreas protegidas (Tirira, 2011). 

  

No obstante, las poblaciones en zonas de clima templado, en las altas 

montañas andinas y al oeste de esta cordillera enfrentan serias amenazas, 

con algunas poblaciones incluso extintas, especialmente en los valles 

interandinos y en los bosques secos del centro-occidente. Además del 

impacto de la pérdida de su hábitat, el puma enfrenta una presión constante 

de caza (Tirira, 2011). 

  

Ante esta situación, el puma ha sido catalogado como Vulnerable en 

Ecuador, con al menos el 30 % de su población afectada en las últimas 

décadas y sin perspectivas de mejoría en el futuro cercano. Se estima que la 

población total de adultos no debe exceder los 10 000 individuos y que 

ninguna subpoblación debería tener más de 1 000 animales adultos. Todas 

las áreas terrestres del Ecuador continental están consideradas como áreas 

protegidas (Tirira, 2017). 

 

 

Amenazas 

La principal amenaza para la especie radica en la considerable 

pérdida de vastas extensiones de bosques naturales, principalmente 
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causada por la expansión de la civilización. Esta situación ha llevado a la 

fragmentación de las poblaciones de la especie y a la desaparición de 

antiguos hábitats. Aunque no hay datos precisos que cuantifiquen el nivel 

exacto de explotación, se tiene constancia de la comercialización de su piel, 

colmillos e incluso garras en diversas regiones del país (Tirira, 2011). 

  

Además, el puma es objeto de una caza intensiva en numerosas 

áreas ganaderas, ya que ocasionalmente ataca animales domésticos. En 

estas regiones, se ofrece una recompensa por cada ejemplar sacrificado. 

Una amenaza adicional que probablemente afecta a la supervivencia de esta 

especie es la reducción de presas disponibles, las que al igual que el propio 

puma, probablemente están disminuyendo junto con la reducción de los 

bosques naturales (Tirira, 2011). 

 

Medidas de conservación Tomadas 

El puma está amparado por la legislación de Ecuador, según lo 

establecido en los registros oficiales No. 679 del 8 de octubre de 2002 y No. 

6 del 23 de enero de 2003, los cuales prohíben indefinidamente la captura, 

caza, comercialización y transporte de especímenes vivos, partes 

anatómicas y productos derivados de esta especie de la subfamilia felinae. 

Esta prohibición se ratificó en la primera edición del Libro Rojo de los 

mamíferos de Ecuador (Tirira, 2001). 

  

Así mismo, el puma habita en varias zonas del Sistema Nacional de 

Áreas Protegidas y en diversos bosques preservados, tanto de propiedad 

pública como privada, lo cual juega un papel fundamental en la protección y 

mantenimiento de su entorno natural. Además, las poblaciones de pumas en 

Ecuador están registradas en el Apéndice II de la CITES (Tirira, 2011). 
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2.1.4 Género: Phantera. 

El género Panthera incluye cuatro especies, de las cuales una, la cual 

es llamada Panthera onca, se puede encontrar en Ecuador. Esta especie, 

conocida comúnmente como jaguar, es el mayor felino del continente 

americano. Su presencia en Ecuador es significativa, ya que forma parte de 

la biodiversidad del país y se puede encontrar, desde selvas hasta bosques 

tropicales (Tirira, 2017). 

 

2.1.4.1 Especie: Panthera onca. 

Nombre común, nombres locales y subespecies. 

El nombre local es jaguar. También conocida como tigre, tigre 

pintado, pantera (para la forma melánica), otorongo. Posee dos subespecies 

las cuales son Panthera onca peruviana que se encuentra en el occidente, 

mientras que Panthera onca onca se ubica en el oriente (Castellanos et al., 

2022). 

 

Medidas. 

Tiene una longitud de cabeza-cuerpo (CC) de 1400-1850 mm, 

longitud de cola (LC) 560-800 mm, largo de la pata posterior (LP) de 220-250 

mm, largo de la oreja (LO) de 64-88 mm, Altura de los Hombros (AH) 640-

760 mm y un peso entre 70-158 kg (Tirira, 2017). 

 

Identificación. 

Este felino es el más grande de América, con una estructura física 

fuerte y robusta. Su pelaje dorsal es amarillo, adornado con grandes 

manchas negras de forma irregular, que frecuentemente forman rosetas o 

círculos abiertos, con manchas más pequeñas en su interior y, 

ocasionalmente, puntos negros en el centro. En otras zonas, como la 

cabeza, cuello, extremidades, vientre y cola, las manchas son más finas y no 

forman rosetas (Castellanos et al., 2022). 
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La parte ventral, el cuello y el mentón son de color blanco con 

manchas negras. Tiene una cabeza grande y resistente, con ojos de tamaño 

considerable, orejas redondeadas que muestran color blanco en su interior y 

son negras en la parte posterior y dientes caninos largos. Su cola es corta, 

aproximadamente la mitad o menos de la longitud combinada de su cabeza 

y cuerpo, con manchas que a veces forman un leve patrón de bandas. Sus 

patas son cortas, con pies de gran tamaño (Sunquist, M. & Sunquist, F., 

2009). 

 

Hay una variación en la forma melanística que no es poco común; en 

esta variación, las manchas son apenas perceptibles y pueden ser difíciles 

de distinguir bajo ciertas condiciones de luz, lo que lleva a los lugareños a 

creer que se trata de otra especie. En cuanto a especies similares, debido a 

su tamaño considerable, es poco probable que se confunda con otras 

especies como el Leopardus pardalis, el cual es significativamente más 

pequeño, tiene manchas en la espalda que tienden a ser más alargadas 

(Tirira, 2017). 

 

Historia natural. 

Este felino muestra actividad tanto diurna como nocturna, es 

generalmente solitario y en su mayoría completamente terrestre.  Su dieta es 

principalmente carnívora y abarca una variedad de presas, incluyendo 

mamíferos grandes y medianos como perezosos, pueden llegar a 

alimentarse de presas más pequeñas. Utilizan senderos para moverse más 

frecuentemente durante la noche, y muestran habilidades de natación, lo 

cual a menudo utilizan para visitar las orillas de los ríos en busca de presas 

(Castellanos et al., 2022). 

  

Su caza puede ocurrir tanto durante el día como durante la noche. 

Descansa y guarda sus presas en la densa vegetación para comerlas 

posteriormente; también busca refugio en cuevas, agujeros en el suelo o 

entre rocas, y puede trepar árboles con facilidad. En días soleados, prefiere 
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descansar en lugares abiertos, como troncos o cerca de ríos. Por lo general, 

evita el contacto con los humanos especialmente si hay escasez de presas 

en el bosque (Castellanos et al., 2022). 

  

El territorio que ocupan es amplio, aunque más reducido que el del 

puma; cada individuo adulto necesita en promedio 8.9 km2. Se reproducen 

durante todo el año, aunque parece ser más común durante la estación 

lluviosa, cuando hay más presas disponibles. Las hembras dan a luz de una 

a cuatro crías por camada después de un período de gestación que dura 

entre 91 y 111 días (Tirira, 2017). 

 

Distribución y hábitat. 

Avistado en regiones como Orellana, Sucumbíos y El Oro, así como 

en áreas de la Costa, la Amazonía y las estribaciones de los Andes. Vive en 

bosques tropicales y subtropicales, desde el nivel del mar hasta los              

1 660 metros de altura. Tiende a habitar principalmente en bosques 

húmedos, especialmente en los primarios, aunque a veces se encuentra en 

bosques secundarios o en zonas abiertas. Su rango se extiende desde el sur 

de México hasta el norte de Argentina (Espinosa et al., 2016). 

 

Estado de conservación. 

Clasificado como En Peligro Crítico en la población del occidente y En 

Peligro en la del oriente, según la Lista Roja del Ecuador, este felino también 

figura como Casi Amenazado según la UICN y está incluido en el Apéndice I 

de CITES (Quigley et al., 2018). 

  

Aunque su distribución es amplia, no es común y en muchas áreas 

donde solía habitar ahora está ausente o raramente visto. La presión de la 

caza es significativa, principalmente debido al comercio de su piel y dientes, 
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así como por los ataques a animales domésticos cuando se aventura fuera 

del bosque (Zapata-Ríos & Araguillin, 2013). 

  

Además, enfrenta amenazas por la deforestación y la fragmentación 

del hábitat. Las poblaciones en la Costa han sido gravemente afectadas, 

probablemente reducidas a unas pocas decenas, mientras que las 

poblaciones en la Amazonía están en mejor estado, siendo aún avistadas 

con cierta frecuencia en áreas prístinas y alejadas de los cazadores 

(Espinosa et al., 2016). 

 

Áreas protegidas. 

En la Costa, se ha identificado la Reserva Ecológica Cotacachi-

Cayapas como el único lugar donde la población parece tener viabilidad. 

Además, se han avistado ejemplares en otros sitios como el Parque 

Nacional Machalilla, la Reserva Ecológica Manglares Churute, la Reserva 

Biológica Canandé y la Reserva Biológica Cerro Blanco. En la Amazonía, se 

han registrado avistamientos en el Parque Nacional Cayambe-Coca, el 

Parque Nacional Sangay (Tirira, 2017). 

 

2.2 Tipos de centros de tenencia de fauna silvestre 

Los centros de conservación y gestión ex situ de la vida silvestre son 

instalaciones diseñadas para fomentar la preservación de especies de flora y 

fauna silvestres, ya sea con objetivos comerciales o no. Estos medios 

incluyen viveros, jardines botánicos, zoológicos, centros de cría y 

reproducción sostenible, centros de rescate y rehabilitación, acuarios y otros 

establecimientos autorizados por la autoridad ambiental nacional (Ministerio 

del Ambiente, Agua y Transición Ecológica [MAATE], 2021). 
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2.2.1 Zoológico. 

Los zoológicos representan espacios para poder concientizar y 

enseñar a las personas que los visitan sobre los desafíos que enfrentan 

numerosas especies en peligro de desaparición (Lara-Gaduño & Sánchez-

Rojas, 2021). Estas instituciones pueden llegar a servir como refugios para 

la conservación de diferentes especies en riesgo de extinguirse (Colchado & 

Valdivia, 2022). 

  

Los zoológicos son lugares autorizados para exhibir animales salvajes 

y su objetivo principal es educativo. Dentro de las actividades permitidas en 

los zoológicos se incluyen la educación ambiental, la formación, las prácticas 

profesionales, la investigación para la conservación, la rehabilitación, la 

liberación, la donación y el intercambio de especímenes con otros 

programas de conservación fuera de su hábitat natural (MAATE, 2021). 

  

La comercialización y reproducción de animales salvajes nativos y 

exóticos en zoológicos están prohibidas, excepto en el caso de especies en 

peligro que estén incluidas en planes o programas de conservación 

aprobados por la Autoridad Ambiental Nacional. Además, los zoológicos 

deben implementar un plan de control de la reproducción según estándares 

técnicos internacionales reconocidos (MAATE, 2021). 

 

2.2.2 Centros de rescate. 

Los centros de rescate y rehabilitación, instituciones sin ánimo de 

lucro, tienen la autorización para el cuidado de especies silvestres con el 

objetivo principal de fortalecer las poblaciones en su entorno natural. Las 

actividades permitidas en estos centros incluyen la investigación para la 

conservación, la rehabilitación, la liberación, la educación ambiental, la 

formación. Sin embargo, se prohíbe tanto la exhibición pública como la 

reproducción de los animales salvajes bajo su cuidado (MAATE, 2021). 
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Un centro de rescate de fauna silvestre opera de manera similar en 

sus actividades a un zoológico, aunque con la distinción de que estos no 

tienen la obligación de recibir público en general. En cambio, sirve como una 

parada temporal para recibir animales decomisados, generalmente víctimas 

del comercio y tráfico ilegal de vida silvestre. Durante su estancia en los 

encuentros de rescate, los animales reciben atención inicial y cuidados 

necesarios entregados por veterinarios antes de ser liberados, reubicados o 

trasladados a otro centro (Vásquez, 2011). 

 

2.3 Enfermedades zoonóticas trasmitidas por felinos 

Alrededor del 60 % de las enfermedades que impactan a los seres 

humanos se clasifican como zoonóticas (Castrillón-Salazar et al., 2019). 

Muchas especies de animales salvajes actúan como reservorios de 

patógenos que representan un riesgo para la salud tanto animal como 

humana, así como para la preservación de la diversidad biológica (Romero 

et al., 2012). 

  

Se considera que la población de felinos que vive en libertad como los 

felinos silvestres son una fuente potencial de enfermedades zoonóticas, 

como la toxoplasmosis, la rabia, la peste negra, entre otras, lo que podría 

representar una amenaza para la salud pública (Caballero-Méndez et al., 

2023). 

 

2.3.1 Toxoplasmosis. 

La toxoplasmosis es una enfermedad que se encuentra en todo el 

mundo y es causada por un parásito llamado Toxoplasma gondii, el cual es 

un tipo de organismo que necesita vivir dentro de las células de otros 

animales para sobrevivir y reproducirse. Este parásito puede infectar a 

animales de sangre caliente, y los felinos son los únicos animales que 
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pueden ser huéspedes definitivos para dicho patógeno (Wyrosdick & 

Schaefer, 2015). 

  

Todos los miembros de la familia de los felinos, conocida como 

Felidae, tienen la capacidad de actuar como huéspedes definitivos para este 

parásito, liberando unas formas resistentes al ambiente llamadas ooquistes, 

los cuales desempeñan un rol crucial en la diseminación de la enfermedad a 

otros animales de sangre caliente. Sin embargo, los patrones específicos de 

liberación de ooquistes solo se comprenden parcialmente en los gatos 

domésticos, y en los felinos salvajes desconocidos (Zhu et al., 2023). 

 

2.3.1.1 Etiología. 

Toxoplasma gondii es un tipo de organismo unicelular llamado 

protozoo que causa la enfermedad conocida como toxoplasmosis, la cual es 

zoonótica y se encuentra en todo el mundo. Este parásito llega a infectar a 

una vasta variedad de animales de sangre caliente, incluyendo a los seres 

humanos. El parásito presenta una forma arqueada o semilunar, con 

extremos desiguales: uno afilado y el otro más redondeado. Su gran núcleo, 

que puede ser redondo u ovalado, contiene un nucléolo bien definido (Bolais 

et al., 2022). 
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2.3.1.2 Taxonomía. 

De acuerdo con Petersen y Dubey (2001), la taxonomía del 

Toxoplasma gondii, se detalla a continuación: 

 

Tabla 1 

Taxonomía de Toxoplasma gondii. 

Phylum Apicomplexa 
Clase Sporozea 
Subclase Coccidia 
Orden Eucoccidida 

Suborden Eimerina 

Familia Sarcocystidae 

Subfamilia Toxoplasmatinae 

Género Toxoplasma 
Especie Toxoplasma gondii 

Nota. Adaptado de Biology of toxoplasmosis (pp. 1-42), por E. Petersen y J. 
Dubey, 2001, Toxoplasmosis: A comprehensive clinical guide, Editorial 
Cambrigde University Press. 

 

 

2.3.1.3 Morfología. 

Las principales formas del parásito incluyen los siguientes: Ooquistes, 

que contienen esporozoítos y son eliminados en las heces; Taquizoítos, 

organismos de rápida replicación que residen en los tejidos; Bradizoítos, 

organismos de replicación lenta que se encuentran en los tejidos; y Quistes 

tisulares, estructuras encapsuladas que se localizan comúnmente en los 

músculos y el sistema nervioso central (SNC), conteniendo bradizoítos de 

Toxoplasma gondii (The Center For Food Security and Public Health 

[CFSPH] 2005). 

 

Ooquistes o esporozoítos. 

Los oocistos que aún no han esporulado pueden adquirir una forma 

subesférica a esférica y alcanzar un diámetro de 10 a 12 µm; en contraste, 

los oocistos esporulados pueden ser subesféricos o elipsoidales y tener un 

diámetro de 11 a 13 µm. En esta última instancia, cada oocisto esporulado 

contiene 2 esporoquistes elipsoidales que miden de 6 a 8 µm. A su vez, 

cada esporoquiste contiene 4 esporozoítos internos que tienen un rango de 

tamaño de 2 a 8 µm (Jones & Dubey, 2010). 
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Taquizoítos. 

Los taquizoítos miden entre 2 y 6 µm de longitud y tienen una forma 

que recuerda a una media luna, con un extremo posterior redondeado y uno 

anterior cónico. Contienen diversos organelos como ribosomas, 

mitocondrias, complejo de Golgi, retículo endoplasmático, microtúbulos 

subpeliculares, conoides, y gránulos, además de un núcleo con cromatina 

dispersa y un núcleo central, junto con estructuras como apicoplastos y 

micronemas (Dubey, 2010). 

 

Bradizoítos.  

Los bradizoítos se localizan dentro de quistes tisulares que varían en 

tamaño. Los quistes más jóvenes tienen alrededor de 5 µm de diámetro y 

contienen solo 2 bradizoítos, mientras que los quistes más maduros pueden 

albergar numerosos organismos en su interior. En cuanto a la morfología de 

los quistes tisulares, en el cerebro son esferoidales y pueden alcanzar hasta 

70 µm de diámetro, mientras que los quistes intramusculares son alargados 

y pueden medir hasta 100 µm de largo. (Yan et al., 2016). 

 

2.3.1.4 Transmisión. 

Los animales carnívoros y omnívoros, incluidos los seres humanos, 

pueden contraer la infección al ingerir agua o tejidos crudos o 

insuficientemente cocidos que contienen quistes del parásito, y en 

ocasiones, taquizoítos. Muchos de los animales ya sean herbívoros o 

carnívoros pueden ingerir dichos quistes infecciosos, los cuales suelen estar 

presentes en el agua o los alimentos, inhalarlos a través de aerosoles o 

entrar en contacto con tierra contaminada (CFSPH, 2005). 

  

En algunas especies, como algunos tipos de rumiantes, humanos y 

hasta pequeños roedores, el parásito puede atravesar la placenta. Aunque 

esto suele ser poco común, la transmisión también puede ocurrir por 

transfusiones de sangre e incluso por trasplantes de órganos. Las moscas y 



37 
 

las cucarachas también pueden actuar como vectores mecánicos de este 

parásito (Yan et al., 2016). 

 

2.3.1.5 Hospedadores. 

Se trata de un parásito intracelular que necesita infectar a animales 

de sangre caliente para sobrevivir, siendo los felinos los únicos portadores 

definitivos. En contraste, las aves, mamíferos y seres humanos pueden 

funcionar como portadores intermediarios (Caballero-Méndez et al., 2023). 

 

2.3.1.6 Factores de riesgo. 

Los gatos que viven en exteriores, las colonias de gatos callejeros, los 

gatos salvajes y las especies de felinos silvestres que se alimentan parcial o 

exclusivamente de presas tienen un mayor riesgo de contraer la infección 

debido a su contacto con presas infectadas y ambientes contaminados por 

ooquistes. Estas poblaciones de felinos suelen enfrentarse a diferentes 

genotipos de T. gondii, lo que puede aumentar la capacidad de liberación de 

ooquistes (Jiang et al., 2018). 

  

Aunque se ha investigado menos sobre los factores de riesgo en los 

gatos silvestres en comparación con los gatos domésticos no ferales, es 

crucial abordar estos aspectos e identificar dichos factores, debido a la 

contribución significativa de estos grupos a la contaminación ambiental y la 

propagación de la toxoplasmosis (Caballero-Méndez et al., 2023). 

  

La temperatura, la cantidad de lluvia y la humedad pueden influir en la 

formación y supervivencia de los ooquistes, así como en su transporte a 

través de los patrones de lluvia y la distribución, reproducción y tamaño de la 

población de felinos huéspedes (Yan et al., 2016). 
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Además, el clima puede impactar en el ciclo de vida y la abundancia 

de las especies de presas habituales, lo que puede favorecer la 

reproducción de los gatos y aumentar el número de huéspedes definitivos 

jóvenes y vulnerables a la infección por T. gondii (Simon et al., 2018). 

  

Los cambios en las condiciones ambientales pueden ejercer una 

influencia significativa en la propagación y distribución del previamente 

mencionado parásito, especialmente con el aumento de la temperatura y la 

rápida expansión humana. La reducción y fragmentación de hábitats 

naturales, así como la pérdida de diversidad biológica, pueden perturbar el 

equilibrio ecológico, creando oportunidades para la propagación de 

Toxoplasma gondii hacia nuevas áreas (Yan et al., 2016). 

  

Otros elementos que incrementan el peligro de propagación abarcan 

el método de contagio, los hábitos alimenticios, la edad y la salud del 

huésped. La existencia de los ooquistes en el entorno está íntimamente 

vinculada a factores climáticos como la temperatura y la lluvia, por lo tanto, 

al evaluar el riesgo de contacto, resulta crucial tener en cuenta la cantidad 

de ooquistes de T. gondii que pueden acumularse con el paso del tiempo en 

distintos ambientes y áreas (Zhu et al., 2023). 

 

2.3.1.7 Ciclo biológico. 

El ciclo vital implica tres etapas: la fase enteroepitelial, que tiene lugar 

en los huéspedes definitivos, la fase extraintestinal, presente en los 

huéspedes intermediarios y definitivos, y la fase esporogónica, que sucede 

en el entorno ambiental. Toxoplasma gondii es un protozoo parásito cuyo 

ciclo de vida abarca la reproducción sexual en su único huésped definitivo, el 

felino, y la propagación asexual en varios otros animales de sangre caliente 

(Bolais et al., 2022). 
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Figura 1 

Ciclo de vida de toxoplasma gondii. 

 
Nota. Representación esquemática de las etapas infecciosas y sus 
modos de transmisión y replicación en sus respectivos hospedadores. 
Adaptado de The pathogenicity and virulence of Toxoplasma gondii, por 
S. Sanchez, S. Besteiro, 2021, Virulence, 12(1).  

 

Cuando los felinos consumen alimentos que están contaminados con 

ooquistes infecciosos, quistes tisulares o pseudoquistes, se liberan 

esporozoítos, bradizoítos o taquizoítos. Estos organismos liberados ingresan 

a los enterocitos de los gatos y se transforman intracelularmente en 

esquizontes multinucleados después de 3 a 7 días de la infección (Zhu et al., 

2023). 

  

La siguiente etapa de desarrollo, conocida como esquizogonia, 

implica la reproducción sexual y ocurre dentro de las células epiteliales del 

intestino delgado de los felinos, el proceso consta en la maduración de los 

esquizontes y de esa manera se convierten en microgametos (masculinos) y 

macrogametos (femeninos) después de varias generaciones (Speer & 

Dubey, 2005). 
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Después de que las células reproductoras tanto femeninas como 

masculinas se unen, un gameto masculino fecunda a un gameto femenino lo 

que forma un cigoto diploide que eventualmente se transformará en un 

ooquiste. Estos ooquistes, en su fase inicial no esporulada, son liberados al 

medio ambiente a través de las heces en grandes cantidades y luego se 

vuelven esporulados y contagiosos. En condiciones propicias, un solo 

ooquiste puede producir dos esporoquistes, cada uno de los cuales contiene 

cuatro esporozoitos haploides (Yan et al., 2016). 

  

El proceso de reproducción asexual inicia en el intestino delgado de 

los hospedadores cuando los ooquistes esporulados provenientes del 

entorno, o los quistes presentes en los tejidos de los animales, son 

consumidos por diversos animales de sangre caliente, incluyendo los gatos 

(Hatam-Nahavandi et al., 2021). 

  

Los ooquistes o quistes tisulares liberan esporozoítos o bradizoítos, 

que invaden los enterocitos y se transforman en taquizoítos, los cuales se 

multiplican rápidamente en células nucleadas. Estos protozoos se diseminan 

por el cuerpo a través de la sangre o linfa, formando quistes tisulares en 

individuos con sistemas inmunológicos funcionales, lo que marca la 

transición a la fase crónica del ciclo, con quistes principalmente en cerebro, 

músculos esqueléticos y cardíacos (Bolais et al., 2022). 

  

Una vez que son consumidos por huéspedes intermedios como 

perros, cerdos, roedores o humanos, los quistes se descomponen por las 

enzimas proteolíticas en el tracto digestivo de los carnívoros. Luego, los 

bradizoítos se liberan y se transforman nuevamente en la etapa de 

taquizoítos a medida que infectan el revestimiento del intestino delgado y se 

propagan rápidamente dentro de los glóbulos blancos, extendiéndose así por 

todo el cuerpo de sus anfitriones (Dubey, 2010). 
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 Posteriormente, entran en un estado inactivo cuando los taquizoítos 

son controlados por interferón-γ y las respuestas de células T de individuos 

con un sistema inmunológico competente. Sin embargo, esta fase de 

conversión entre taquizoíto y bradizoíto exhibe una notoria flexibilidad 

(Dubey, 2010). 

  

El éxito de T. gondii como parásito puede atribuirse al hecho de que, 

a diferencia de otros parásitos apicomplejos relevantes, T. gondii también 

puede reproducirse asexualmente, lo que permite su transmisión entre 

huéspedes intermedios de sangre caliente a través de la depredación, la 

carroña y la transmisión vertical sin la intervención del huésped felino 

definitivo (Yan et al., 2016). 

 

2.3.1.8 Ooquistes de T. gondii en el medio ambiente.  

Los felinos infectados liberan ooquistes no esporulados al medio 

ambiente después de ingerir cualquiera de las tres formas infecciosas: 

taquizoítos, bradizoítos u ooquistes. Estos ooquistes no esporulados, que 

carecen de la capacidad de infectar a otros huéspedes, son menos 

resistentes a las condiciones ambientales y su duración y capacidad de 

infectar se ven afectadas por factores climáticos, especialmente por 

temperaturas extremas y la disminución de la humedad relativa (Meerburg & 

Kijlstra, 2009). 

  

Por otro lado, los ooquistes esporulados adquieren infecciosidad y 

resistencia ambiental durante períodos que varían según las condiciones 

climáticas locales, pudiendo permanecer viables hasta por 12 a 18 meses, y 

aún conservar su capacidad infecciosa por al menos 54 meses si se 

almacenan a 4 °C en agua (Lindsay & Dubey, 2009). 

Los ooquistes parecen ser más susceptibles a las bajas temperaturas 

que a las temperaturas más elevadas; los ooquistes esporulados pueden 
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conservar su capacidad infecciosa incluso a -20 °C, mientras que los mismos 

pueden ser eliminados a una temperatura de 55 °C durante un período de 2 

minutos. La baja humedad resulta letal para los ooquistes. Se conoce que 

los ooquistes esporulados, poseen una capa externa impermeable, la cual es 

resistente a numerosos desinfectantes químicos (Yan et al., 2016). 

 

2.3.1.9 Patogénesis. 

La patogenicidad de Toxoplasma gondii se debe a su rápida 

proliferación en los tejidos del hospedador durante la fase aguda, donde los 

esporozoítos invaden las células intestinales y se multiplican, causando 

ruptura celular y propagación a través del sistema linfático y sanguíneo. Esto 

genera necrosis en varios órganos, mientras que, en la fase crónica, el 

parásito se encapsula, especialmente en el cerebro (Rivera & García, 2017). 

 

2.3.1.10 Manifestaciones clínicas. 

Felinos silvestres. 

Los felinos liberan ooquistes que pueden resistir en el ambiente, 

aunque generalmente no muestran síntomas, mientras que en otros 

mamíferos pueden desarrollarse infecciones graves e incluso llevar a la 

muerte (Caballero-Méndez et al., 2023). 

 

Humanos. 

Similar a otros coccidios, T. gondii causa la destrucción de las células 

y la rápida multiplicación de los taquizoítos puede ser extremadamente 

dañina para el hospedador. Después del primer encuentro con T. gondii, los 

humanos adultos con un sistema inmunológico competente experimentan 

síntomas leves que incluyen fiebre, dolores musculares, inflamación de los 

ganglios linfáticos, pérdida de apetito y dolor de garganta, los cuales rara vez 

se diagnostican con precisión en cuanto a su causa exacta (Bowman, 2011). 
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Los signos a menudo desaparecen sin tratamiento en algunas 

semanas o meses, aunque en algunos casos pueden persistir hasta por un 

año. Los síntomas graves, como inflamación muscular, inflamación del 

músculo cardíaco, inflamación pulmonar y síntomas neurológicos, como 

debilidad facial, alteraciones significativas en los reflejos, parálisis parcial y 

pérdida del conocimiento, son posibles, pero poco comunes (CFSPH, 2005). 

  

En adolescentes y adultos jóvenes, la uveítis asociada a la 

toxoplasmosis, generalmente en un solo ojo, puede observarse; este 

síndrome suele ser el resultado de una infección congénita sin síntomas o de 

una infección posnatal que se manifiesta más tarde (CFSPH, 2005). 

  

La situación se agrava en individuos con un sistema inmunitario 

comprometido, como fetos, recién nacidos, personas mayores y aquellos con 

deficiencias inmunitarias de nacimiento o adquiridas. Los fetos enfrentan el 

mayor riesgo, ya que la exposición de una madre no inmunizada a T. gondii 

durante el embarazo puede resultar en muerte fetal, defectos congénitos o 

discapacidad intelectual (Bowman, 2011). 

  

Aunque las mujeres con anticuerpos contra T. gondii no corren riesgo 

de transmitir toxoplasmosis congénita a sus bebés, este grupo solo 

representa el 30 % de la población en riesgo. El otro 70 % debe tomar 

precauciones adicionales con las heces de los gatos y la carne cruda 

durante el embarazo (Bowman, 2011). 

 

Otros animales. 

El ganado bovino adulto muestra una aparente resistencia a la 

toxoplasmosis, mientras que las ovejas y cabras son susceptibles, y la 

enfermedad generalmente se manifiesta en forma de abortos debido a una 

inflamación focal de la placenta. No es necesario sacrificar a las ovejas que 
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han abortado. La infección por T. gondii es muy común en los cerdos, lo que 

sugiere que la carne de cerdo cruda podría representar una importante 

fuente de infección para los seres humanos (CFSPH, 2005). 

 

2.3.1.11 Diagnóstico. 

El diagnóstico de la toxoplasmosis se fundamenta principalmente en 

pruebas serológicas que identifican anticuerpos específicos contra 

Toxoplasma gondii, como IgM, IgA, IgE e IgG, a través de técnicas como la 

hemaglutinación, inmunofluorescencia, ELISA y Western blot. Además, se 

utilizan estudios de imagen, incluyendo radiografías, tomografías, 

resonancias magnéticas, ultrasonidos y evaluaciones oftalmológicas. En 

pacientes con sistemas inmunocomprometidos, se sugiere combinar 

serología, estudios de imagen e histopatología (Rivera & García, 2017). 

 

Seroprevalencia. 

En los felinos la mayoría de infecciones causadas por Toxoplasma 

gondii suelen pasar desapercibidas ya que dichos animales son 

asintomáticos y se suelen detectar mediante análisis serológicos, como seria 

la detección de anticuerpos anti-Toxoplasma (Must et al., 2017). 

  

La prevalencia global de anticuerpos contra Toxoplasma gondii en 

felinos salvajes (como jaguarundi, jaguar, ocelote, puma, leopardo y tigrillo) 

se estima en un 64 %. Las tasas más altas y más bajas de presencia de 

anticuerpos se relacionaron con Panthera leo (87.6 %) y Leopardus colocolo 

(19.6 %) respectivamente (Hatam-Nahavandi et al., 2021). 

  

Detección por PCR. 

La técnica de PCR ofrece una mayor sensibilidad para diagnosticar la 

toxoplasmosis activa en muestras biológicas en comparación con las 

pruebas serológicas. Por lo tanto, la capacidad de observar directamente el 

parásito en muestras biológicas mediante la reacción en cadena de la 
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polimerasa (PCR) representa un avance significativo para el diagnóstico y 

tratamiento de la toxoplasmosis (Gashout et al., 2016). 

 

Detección por PCR en heces. 

Los métodos moleculares, como la Copro-PCR, son herramientas de 

diagnóstico de Toxoplasma gondii que destacan por su alta sensibilidad y 

precisión, permitiendo una identificación clara de la infección. Estos 

enfoques son especialmente valiosos al diferenciar T. gondii de otros 

coccidios con características morfológicas similares, lo que mejora la 

confiabilidad del diagnóstico (da Igreja et al., 2021). 

  

Zhu et al. (2023) y Coelho et al. (2020) describen el procedimiento 

para realizar PCR y detectar Toxoplasma gondii en muestras fecales de 

animales ferales como gatos y conejos. El procedimiento abarca la 

recolección de heces, extracción del ADN, preparación de la mezcla para 

PCR, amplificación del ADN y análisis mediante electroforesis en gel de 

agarosa. 

  

• El procedimiento inicia mediante la recolección de  las muestras 

fecales, empleando guantes estériles. Se recolectan 

aproximadamente 200 mg de heces frescas directamente del entorno, 

las cuales se colocan en recipientes estériles debidamente 

etiquetadas. Estas muestras se conservan a 4 °C si se llegaran a 

procesar en menos de    48 horas, o se congelan a -20 °C para 

análisis posteriores. 

• El siguiente paso consiste en la extracción del ADN. Para ello, se 

toma una alícuota de la muestra (200 mg) y se mezcla con un buffer 

de lisis o solución salina estéril para su homogeneización. 

• Luego, la mezcla se somete a centrifugación a bajas revoluciones      

(2 000-3 000 rpm) durante 5-10 minutos, separando los sólidos del 

sobrenadante. Este último se transfiere a un tubo estéril y se utiliza un 
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kit de extracción de ADN, como el QIAamp DNA Stool Mini Kit, para 

completar el proceso. El procedimiento incluye la lisis celular, 

múltiples lavados para eliminar inhibidores y, finalmente, la elución del 

ADN en un buffer o agua libre de nucleasas. 

• Posteriormente, se prepara la reacción de PCR en tubos estériles. La 

mezcla de reacción incluye entre 2 y 5 µL de ADN extraído, 1 µL de 

primer directo, 1 µL de primer inverso (ambos a una concentración de 

10 µM), una mezcla maestra que contiene Taq polimerasa, dNTPs, 

buffer de reacción y MgCl₂, y agua libre de nucleasas hasta alcanzar 

un volumen total de 20-25 µL. 

• Los componentes se mezclan cuidadosamente para evitar burbujas 

que puedan interferir en dicha reacción. 

• La amplificación del ADN se lleva a cabo en un termociclador, 

programado con una desnaturalización inicial a 94-95 °C durante       

3-5 minutos. A continuación, se realizan entre 25 y 35 ciclos que 

incluyen desnaturalización a 94-95 °C por 30 segundos, alineamiento 

a una temperatura de 50-65 °C por 30 segundos (dependiendo del 

Tm de los primers) y una extensión a 72 °C durante un minuto, 

ajustada al tamaño del producto esperado. 

• Finalmente, se ejecuta una extensión terminal a 72 °C por                 

5-10 minutos, tras lo cual los productos de PCR se mantienen a 4 °C 

hasta su análisis. 

• Por último, los productos amplificados se visualizaron mediante 

electroforesis en gel de agarosa al 1-2 %, teñido con colorantes 

fluorescentes como bromuro de etidio, GelRed o SYBR Safe. 

• Los productos se cargan en los pozos en conjunto a un marcador de 

peso molecular y se someten a una corriente eléctrica de 80-120 V 

durante 30-60 minutos. Una vez concluido, el gel se examina bajo luz 

UV para identificar las bandas correspondientes al tamaño esperado 

del ADN amplificado. 

  

Zhu et al. (2023) realizaron un estudio sobre la prevalencia y los 

diferentes genotipos de ooquistes de Toxoplasma gondii excretados por 
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gatos callejeros o también conocidos como ferales en la costa central de 

California, encontrando que el ADN de T. gondii estuvo presente en el 25.9 

% de las muestras fecales analizadas (94 de 362), lo que resalta la 

frecuencia de eliminación de este patógeno en la población estudiada. 

  

da Igreja et al. (2021) analizaron la copro-prevalencia de Toxoplasma 

gondii en 149 muestras fecales de gatos, tanto callejeros como domésticos, 

utilizando tres marcadores diferentes. La Copro-PCR mostró una mayor 

sensibilidad que las pruebas parasitológicas, detectando el 22.1 % de las 

muestras positivas, frente al 15.4 % obtenido con las pruebas tradicionales, 

destacando la efectividad de los métodos moleculares en el diagnóstico. 

 

Detección por PCR en sangre. 

La técnica de diagnóstico molecular mediante PCR es capaz de 

identificar el ADN de Toxoplasma gondii en muestras sanguíneas, con una 

alta especificidad de alrededor de un (>98 %). Sin embargo, su sensibilidad 

varía entre el 25 % y el 75 % (Espinoza Rojas et al., 2022). 

  

Gomez-Ríos et al. (2019) y Hsu et al. (2022) describen el paso a paso 

para detectar Toxoplasma gondii en sangre por PCR general: 

  

• Primero, se recolecta una muestra de sangre de entre 2 a 5 mL 

utilizando una jeringa estéril, transfiriendola a un tubo con 

anticoagulante ya sea EDTA o heparina, mezclando suavemente y 

almacenados a 4 °C hasta su procesamiento por un  máximo de 48 

horas. 

• Luego, se extrae el ADN a partir de 200 µL de sangre, añadiendo      

20 µL de proteinasa K y 200 µL de buffer de lisis, incubando la mezcla 

a 56 °C durante 10 minutos para liberar el ADN. 
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• Posteriormente, se agrega 200 µL de etanol al 100 %, se mezcla y se 

transfiere a una columna de filtración del kit de extracción de ADN, 

siguiendo los pasos de lavado y elución del fabricante, obteniendo 

finalmente el ADN en 50-100 µL de buffer de elución, que se 

almacena a -20 °C. 

• A continuación, se prepara la mezcla de PCR combinando 25 µL de 

mezcla maestra, 0.5 µL de primers forward y reverse (50 µM), 18.6 µL 

de agua libre de nucleasas y 5 µL del ADN extraído. 

• Esta mezcla se somete al termociclador con las siguientes 

condiciones: 95 °C por 10 minutos para la desnaturalización inicial, 

seguido de 40 ciclos de desnaturalización a 95 °C por 30 segundos, 

alineación a 60 °C por 30 segundos y extensión a 72 °C por              

30 segundos, finalizando con una extensión final a 72 °C por               

5 minutos. 

• Finalmente, los productos de PCR se analizan mediante electroforesis 

en un gel de agarosa al 2 %, donde se cargan 5 µL del producto 

mezclado con buffer de carga, corriéndose a 100 V durante              

30-40 minutos, y se visualizan las bandas amplificadas bajo luz UV 

para confirmar la presencia del ADN de Toxoplasma gondii. 

 

Tratamiento. 

No existen medicamentos capaces de eliminar los quistes tisulares de 

Toxoplasma gondii. En pacientes inmunocompetentes que experimentan una 

primoinfección, el tratamiento no suele ser necesario, a menos que haya 

compromiso visceral o síntomas clínicos persistentes. Los fármacos 

recomendados incluyen espiramicina, pirimetamina, sulfadiazina, ácido 

fólico, clindamicina y trimetoprima-sulfametoxazol, los cuales se emplean 

para tratar casos más graves o complicados (Rivera & García, 2017). 

 

Control y prevención. 

Es importante considerar que la toxoplasmosis representa una 

zoonosis de considerable impacto en la salud pública. Algunas medidas 
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preventivas y de control se centran principalmente en la protección de los 

humanos, especialmente de mujeres embarazadas y personas con sistemas 

inmunológicos debilitados, pero también benefician a los animales, estas se 

mencionan a continuación (Torres & Zambrano, 2022): 

  

• Evitar alimentar a los animales con carne cruda. 

• Proporcionar una dieta balanceada a los animales. 

• Desalentar la caza libre de animales. 

• Mantener un óptimo control sanitario, alimenticio y conductual de las 

mascotas felinas. 

• Prestar especial atención a las medidas preventivas para mujeres 

embarazadas y personas con inmunodeficiencia, como los portadores 

del VIH. 

• Mejorar la higiene y la preparación de alimentos. 

• Limpiar diariamente las cajas de arena de los felinos, dado que los 

ooquistes se vuelven infecciosos después de 24 horas de exposición 

al aire. 

• Usar guantes al manipular productos cárnicos crudos, verduras 

frescas e incluso al acariciar mascotas, además de esto lavarse las 

manos adecuadamente después de estas actividades. 

• Emplear protección para quienes tienen contacto directo con las 

heces de los gatos, como los empleados de veterinarias y clínicas 

veterinarias. 

• Optimizar los controles de calidad en los diferentes productos de 

origen animal destinados al consumo humano. 

• Promover buenas prácticas en las diferentes producciones carnicas y 

sus derivados (Torres & Zambrano, 2022) 

  

Los hallazgos de una investigación reciente llevada a cabo en varios 

zoológicos de España por el equipo de Enfermedades Infecciosas del 

Departamento de Sanidad Animal de la Universidad de Córdoba revelaron 

que el 42 % de los 393 animales de los zoológicos examinados mostraron la 
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presencia de anticuerpos contra T. gondii, lo que indica que en algún 

momento de sus vidas estuvieron expuestos a este parásito (Cano-Terriza et 

al., 2020). 

  

Se pueden implementar diversas medidas para disminuir el riesgo de 

infección por T. gondii en especies carnívoras alojadas en zoológicos. Estas 

incluyen la aplicación de programas efectivos de control de animales 

externos al hábitat a las instalaciones del zoológico, así como la correcta 

higienización de alimentos y la congelación adecuada de la carne. En este 

saco se sugiere congelar la carne a una temperatura de -12 °C durante un 

período mínimo de tres días antes de suministrar como alimento (Cano-

Terriza et al., 2020). 

 

Impacto zoonótico. 

La toxoplasmosis es una infección parasitaria que llega a afectar a 

aproximadamente a mil millones de personas, teniendo repercusiones tanto 

en la producción animal como en la salud pública de manera global. Se 

estima que alrededor del 60 % de la población mundial presenta anticuerpos 

contra Toxoplasma gondii (Caballero-Méndez et al., 2023). 

  

En países como Estados Unidos y Gran Bretaña, la seroprevalencia 

se sitúa entre el 16 % y el 40 %, mientras que en Europa y Latinoamérica 

varía del 50 % al 80 %. En Cuba, la prevalencia era del 25 % al 30 % en la 

década de 1970, pero actualmente oscila entre el 50 % y el 75 %, 

dependiendo del lugar, la técnica de diagnóstico utilizada y la edad de la 

población (Grandía et al., 2013). 

Un descubrimiento intrigante es que los gatos domésticos no 

distribuyen de manera uniforme los ooquistes de todas las cepas de T. 

gondii. Son eficientes en la producción de ooquistes cuando están infectados 

con cepas que provienen del entorno doméstico, pero rara vez generan 



51 
 

ooquistes cuando están expuestos a cepas del entorno silvestre. Este 

proceso de selección probablemente actúa como una barrera natural para 

evitar la propagación de cepas silvestres en el entorno doméstico (Bolais et 

al., 2022). 

  

Existen ciertas variantes de este microorganismo de manera silvestre, 

las cuales pueden exhibir una variedad genética, dichas variantes son 

mayormente encontradas en áreas con mayor población de felinos 

silvestres; en comparación a las más conocidas variantes domésticas. 

Dichas variantes son mayormente conocidas por su alta virulencia, 

especialmente en animales que se encuentren inmunocomprometidos, a 

diferencia de la mayoría de variantes domésticas las cuales suelen ser poco 

patógenas o de patogenicidad leve (Bolais et al., 2022). 

  

En la región de la Guayana Francesa en América del Sur, se han 

documentado casos recurrentes de una forma atípica y grave de 

toxoplasmosis generalizada, conocida como toxoplasmosis amazónica, en 

individuos con sistemas inmunológicos funcionales que tienen historial de 

exposición al entorno selvático. Esta exposición puede deberse al consumo 

de agua superficial contaminada con ooquistes mientras están en áreas 

boscosas, al consumo de carne de caza poco cocida (Carme et al., 2009). 

  

En diversos países de América del Sur, se han registrado 

ocasionalmente casos graves de toxoplasmosis en personas con sistemas 

inmunológicos competentes (Cortés & Aguirre, 2018), así como en América 

del Norte y estos casos han estado relacionados con el contacto con 

entornos silvestres (Schumacher et al., 2021). 
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A pesar de la relevancia de los felinos salvajes en la propagación de 

estas cepas patógenas, la epidemiología de T. gondii en estas especies aún 

no se comprende completamente. Estudios disponibles han señalado una 

alta prevalencia de anticuerpos contra T. gondii en felinos salvajes 

(Montazeri et al., 2020), y también se ha observado la excreción de 

ooquistes en diversas especies de felinos silvestres, confirmando su función 

como huéspedes definitivos del parásito (Dubey, 2009). 

  

Investigaciones realizadas en Ecuador indican que la exposición a T. 

gondii comienza aproximadamente entre los 4 y 5 años de edad, y en la 

región costera del país, se ha observado que alrededor del 74 % de la 

población ha desarrollado anticuerpos para este parásito antes de cumplir 

los 20 años (Sánchez et al., 2018).  

  

Además, un estudio llevado a cabo en Guayaquil por Fernández et al., 

(2014) examinó la seroepidemiología para evaluar el riesgo de infección 

congénita por T. gondii, revelando que la adquisición de la infección ocurre 

desde una edad muy temprana, con un aumento rápido durante los dos 

primeros períodos de cinco años de vida. Esto confirma la exposición al 

Toxoplasma gondii durante la infancia temprana, es decir, que la incidencia 

aumenta considerablemente hasta los 10 años de edad. 

  

Se han divulgado otros informes que indican que alrededor del 40 % 

de las mujeres embarazadas en Quito tienen anticuerpos contra la 

toxoplasmosis en su sangre. En Chimborazo se encontró que el 36 % (38 

personas) de los 105 estudiantes de la Universidad Nacional de Chimborazo 

en Ecuador presentaron anticuerpos de toxoplasmosis (Sánchez et al., 

2018). 
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Equipamiento y protocolos de seguridad. 

Es indispensable la educación y formación hacia el personal 

encargado sobre el uso de materiales y protocolos de bioseguridad, estos 

son elementos cruciales de un programa efectivo de salud ocupacional. Este 

programa debe tener metas claras y medios para así poder evaluar su 

eficacia (Kaiser et al., 2002). 

 

La capacitación inicial del personal de manejo debe encontrarse 

enfocado en los diferentes protocolos para la prevención de infecciones, lo 

que incluye la exposición a enfermedades zoonóticas, además de los riesgos 

laborales y la prevención de lesiones. Es indispensable capacitar sobre la 

correcta manipulación y evaluación del comportamiento animal. La formación 

continua cumple un papel muy importante y debe ser entregada al menos 

una vez al año (Williams et al., 2015). 

  

El médico veterinario desempeña un papel crucial en la asignación de 

responsabilidades dentro de los programas de salud y seguridad laboral, 

especialmente en entornos como clínicas, zoológicos, laboratorios de 

investigación, granjas u otros lugares (Wulf et al., 2008). 

  

Las diferentes medidas de bioseguridad se centran en la prevención 

de la propagación de diferentes agentes patógenos y el control de su 

dispersión. Esto implica las diferentes prácticas y uso de materiales de 

bioseguridad, las cuales están diseñadas para reducir las oportunidades de 

ingreso de agentes infecciosos a diferentes lugares,ya sean regiones, países 

o instalaciones (Álvarez et al., 2015). 

  

Según Williams et al., (2015), las medidas preventivas tanto para el 

personal como para el equipo incluyen lo siguiente:  
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• Higiene de manos: Esta es una medida básica y efectiva para reducir 

el riesgo de transmisión. Involucra el lavado de manos con agua y 

jabón, así como el uso de desinfectantes a base de alcohol. Estas 

prácticas ayudan a disminuir el número de patógenos en la piel y 

evitan el crecimiento de la flora bacteriana normal. 

• Uso de guantes: Proporciona una barrera la cual reduce el riesgo de 

transmisión de diferentes patógenos. Esto  más que todo durante el 

contacto con sustancias o secreciones varias, así como al manipular 

animales potencialmente infectados. Los guantes deben ser 

cambiados con frecuencia dependiendo de la necesidad. 

• Protección facial: Esto previene la exposición de las mucosas de los 

ojos, nariz y boca; especialmente necesario cuando existe riesgo de 

contagio por mediante aerosoles o salpicaduras. 

• Vestimenta adecuada: Uso de indumentaria adecuada para realizar 

limpiezas y otras actividades que impliquen contacto con sustancias 

potencialmente zoonóticas o por su defecto contaminantes.  

• Calzado adecuado: Uso de botas de caucho, que además de ser 

impermeables, facilitan su desinfección, además de ofrecer protección 

contra contaminantes.  

• Gorros protectores: En entornos de alto riesgo de infección, es 

importante usar gorros desechables para protegerse. Estos gorros no 

deben reutilizarse para evitar la contaminación cruzada. 

  

Las medidas de seguridad recomendadas para reducir el riesgo de 

exposición a agentes biológicos incluyen (Alonso et al., 2009; Álvarez et al., 

2015): 

• Identificar los animales que son susceptibles a enfermedades. 

• Implementar precauciones para los trabajadores que manejan sangre 

u otros fluidos biológicos, promoviendo el uso adecuado de objetos 

corto-punzantes. 

• Separar a los animales que tienen enfermedades contagiosas para 

evitar la propagación. 
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• Controlar, desinfectar y esterilizar áreas e instalaciones que puedan 

ser fuentes de infección, además de la importante gestión de los 

residuos biológicos y utilizar equipo de protección personal, como 

guantes, máscaras faciales, gafas y ropa adecuada. 

• Cubrir cualquier herida en las manos con apósitos impermeables para 

prevenir la exposición a patógenos. 

• Lavarse las manos con jabón antiséptico; es importante tener en 

cuenta que el uso de guantes no reemplaza esta medida. Además, es 

fundamental mantener limpia la ropa de trabajo. 

• Proporcionar capacitación e información adecuada a los trabajadores 

sobre las medidas de bioseguridad y el uso de materiales 

complementarios de bioseguridad para así garantizar su comprensión 

y cumplimiento. 

• Seguir procedimientos adecuados para la gestión del riesgo biológico, 

como mantener registros de actividades, reportar incidencias y 

desechar residuos de manera adecuada. 

 

2.4 Parásitos en felinos silvestres 

2.4.1 Toxocara cati. 

Los adultos de Toxocara cati son nematodos que presentan un color 

entre crema y rosado, los cuales habitan en el intestino delgado de 

diferentes hospedadores. Presentan dimorfismo sexual, siendo las hembras 

(4 - 10 cm) generalmente más grandes que los machos (3 - 7 cm). Los 

machos son identificados por su extremo posterior curvado y ensanchado 

(Taylor et al, 2016). 

  

Es relevante destacar que un felino adulto puede ser portador de 

Toxocara cati en su intestino sin manifestar síntomas evidentes, ya que la 

infección suele ser asintomática y no genera una respuesta inmunitaria 

significativa. El período de incubación varía según la vía de infección, siendo 

de 30 días por ingestión de huevos embrionados y 21 días por vía láctea 

(Arango, 2020). 
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 Estudios demuestran la presencia de este parásito en diferentes 

especies pertenecientes al género Leopardus, además de especies del 

género puma (Rodríguez, 2021). 

 

      Tabla 2 

      Taxonomía de Toxocara cati 

Reino Animalia 

Phylum Nemathelminthes 

Clase Secernentea 

Orden Ascaridida 

Familia Toxocaridae 

Género Toxocara 

Especie Toxocara cati 

                                     Nota. Adaptado Chipana (2024) Prevalencia de 

helmintos gastrointestinales (Nemátodos y Céstodos) 

en felinos domésticos (Felis catus) 

 

2.4.2 Ancylostoma spp. 

Este parásito al ser encontrado a nivel intestinal se adhiere a la pared 

del intestino delgado mediante estructuras bucales especializadas, las 

cuales son específicas del mismo. Su alimentación hematófaga le permite 

obtener los nutrientes necesarios para completar su ciclo de vida (Botero y 

Restrepo, 1998). 

  

El ciclo de vida de este parásito involucra a diversos hospedadores. 

Además del hospedador definitivo, los huevos pueden ser ingeridos por 

animales ya sean mamíferos o invertebrados, sirviendo como hospedadores 

intermediarios. La viabilidad de los huevos en el ambiente depende de 

factores como la humedad y la temperatura (Martínez, 2022). 

  

Existe evidencia sobre casos positivos de Ancylostoma en felinos 

silvestres como el Herpailurus yagoaroundi (Rosado, 2016). 
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3 MARCO METODOLÓGICO 

 

3.1 Ubicación de la investigación 

El Trabajo de Integración Curricular fue desarrollado a partir de las 

especies que se encuentran en dos centros de rescate de fauna silvestre, 

ambas localizadas en la provincia del Guayas. 

 
Figura 2 

Ubicación geográfica en las que se realizó el estudio. 

 
Nota. Tomado de Google Maps, 2024. 

 

3.1.1 Características climáticas. 

La provincia del Guayas presenta un clima tropical mega térmico semi 

húmedo. Sin embargo, es notable un déficit de precipitación 

significativamente por debajo del promedio, oscilando entre un - 100 % y un -

50 % en la mayoría de los registros (INHAMI, 2023). 

 

3.2 Materiales 

Los materiales utilizados, fueron: 

• Ficha técnica 

• Tablero para hojas 
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• Bolígrafo 

• Rotulador 

• Teléfono móvil  

• Computadora portátil  

• Guantes de látex desechables  

• Mascarilla quirúrgica desechable  

• Alcohol  

• Hielera  

• Pilas refrigerantes 

• Envases estériles para orina 

• Portaobjeto  

• Cubre objeto 

• Agua destilada 

• Azúcar 

• Formol 37.7 % 

• Filtros para café 

• Palillos de madera 

• Tubos de ensayo 

• Microscopio 

• Scrub 

 

3.3 Tipo de estudio 

El estudio tuvo un enfoque cuantitativo de tipo descriptivo, ya que se 

centra en la detección de la presencia de Toxoplasma gondii en la subfamilia 

Felinae de felinos silvestres que se encuentran en dos centros de rescate de 

fauna silvestre de la provincia de Guayas. 

 

3.4 Población y muestra de estudio 

La población de estudio estuvo conformada por los felinos de la 

familia Felinae que residen en dos centros de rescate ubicados en la 

provincia del Guayas. La muestra estuvo conformada por ocho individuos de 

Leopardus pardalis y dos de Herpailurus yagouaroundi que residieron en los 

centros de rescate durante el período octubre a diciembre del año 2024. 
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3.5 Análisis estadístico 

Al procesar la información obtenida, se utilizó una hoja de cálculo para 

así poder procesar los datos. Además de esto se utilizaron diferentes tablas 

de contingencia que en este caso permitieron medir cada una de las 

variables y el comportamiento de las mismas. Para una mejor visualización 

gráfica se utilizaron diferentes gráficos tanto de pastel como de barras 

reflejando los resultados obtenidos y así determinar la significancia 

estadística del presente estudio. 

 

Fórmula de prevalencia 

 

Nota. La prevalencia se calculó dividiendo el número de casos positivos 

entre el total de animales evaluados y el resultado de la división de estos dos 

valores multiplicando por 100 para obtener un porcentaje. Adaptado de 

National Institute of Mental Health [NIH], 2021. 

 

3.6.1 Manejo del ensayo. 

Para determinar los casos positivos de la población de felinos 

silvestres que habitan en los dos centros de rescate, se utilizó un diagnóstico 

por medio de PCR, cuyos datos recolectados se clasificaron en una hoja de 

Excel de acuerdo con las variables establecidas. 

 

3.7 Método de abordaje  

Para determinar los casos positivos de la población de felinos 

silvestres que habitan en los dos centros de rescate, se realizó el diagnóstico 

por medio de PCR para la identificación de anticuerpos y, mediante 

coprología el diagnóstico de la presencia de ooquistes. 
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3.7.1 Recopilación de información de la muestra. 

Se realizó un cuestionario, con preguntas relacionadas, a los 

cuidadores de los felinos habitantes de los centros de rescate de la provincia 

del Guayas. La ficha técnica incluyó los datos básicos del animal, edad, 

sexo, ubicación y procedencia; además de las diferentes variables a evaluar 

como dieta, interacción con otras especies y fuentes de agua que 

corresponden a las variables de riesgo. 

 

3.7.2 Toma de muestras. 

La toma de muestras se realizó durante los meses de noviembre y 

diciembre del año 2024 

• Se recolectaron las heces frescas para evitar el estrés de los 

felinos y de esa manera no se necesitará sedación de los 

mismos. 

• Se analizó al animal identificando sus manchas, marcas 

características y comportamiento. 

• Se separaron a los animales cada uno en su respectiva jaula 

de manejo, el día previo a las recolecciones de las muestras se 

limpió a profundidad las respectivas jaulas de manejo. 

• Al día siguiente se esperó a la excreción de las heces en cada 

una de las jaulas. 

• Se ingresaba a las jaulas de manejo y con la colocación de un 

guante, se procedió a la recolección de las muestras, las 

cuales fueron obtenidas directamente del suelo, estas fueron 

colocadas en un envase estéril para orina, que eran rotuladas 

con la identificación de cada animal. 

• Estos envases eran colocados en hieleras para ser enviados al 

laboratorio para realizar los respectivos análisis. 

• La primera toma de muestras en cada uno de los felinos tomó 

lugar en los siguientes días: 

En el Centro 2, el seis de noviembre (tres Leopardus pardalis 

hembras adultas y un Leopardus pardalis macho). 
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En el Centro 1 el día siete de noviembre (tres Leopardus 

pardalis, dos adultas y una juvenil).  Doce de noviembre (un 

Herpailurus yagoaroundi macho juvenil). Cuatro de diciembre 

(un Herpailurus yagoaroundi hembra adulta). Siete de 

diciembre (un Leopardus pardalis macho adulto) 

• Se procedió a esperar un periodo de 12 a 15 días para el 

segundo muestreo. Se repiten los pasos dos, tres y cuatro. 

• La primera toma de muestras en cada uno de los felinos tomó 

lugar en los siguientes días: 

En el Centro 2, el veinte de noviembre (tres Leopardus pardalis 

hembras adultas y un Leopardus pardalis macho). 

En el Centro 1 el día veintiocho de noviembre (una Leopardus 

pardalis, hembra juvenil y un Herpailurus yagoaroundi macho 

juvenil).  Treinta de noviembre (un Leopardus pardalis hembra 

adulta). Primero de diciembre (un Leopardus pardalis hembra 

adulta). Dieciocho de diciembre (un Leopardus pardalis macho 

adulto). 

 

3.8 Variables en estudio 

3.8.1 Variable dependiente. 

Presenta Toxoplasma gondii. 

• Sí 

• No 

 

3.8.2 Variables independientes. 

Especie 

• Leopardus pardalis 

• Leopardus tigrinus 

• Leopardus colocollo 

• Leopardus wiedii 

• Herpailurus yagouaroundi 

• Puma concolor 
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• Phanthera onca 

Etapa de vida 

• Juvenil (3 – 5 años) 

• Adulto (6 – 10 años) 

Sexo 

• Hembra 

• Macho 

Comparte hábitat  

• Sí  

• No 

Cercanía con otros ejemplares 

• Sí  

• No 

Alimentación 

• Pollo 

• Cerdo 

• Chivo 

• Cuy 

• Ratón 

• Res 

Procedencia de alimento 

• Producción interna 

• Llegada externa de alimentos 

Fuentes de agua 

• Fuentes naturales 

• Bebedero 

Desparasitación 

• Si 

• No 

Frecuencia de limpieza 

• 1 vez al día 

• 3 veces a la semana  

Uso de material de bioseguridad al momento de la limpieza 
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• Si 

• No 
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4 RESULTADOS 

 

Los resultados obtenidos en la investigación mediante las pruebas 

diagnósticas de PCR en heces y análisis coproparasitario para la 

determinación de presencia de Toxoplasma gondii en 10 felinos 

pertenecientes a la subfamilia Felinae resultaron negativos en un 100 % de 

la población de estudio. 

 

4.1 Características generales de la población en estudio 

El muestreo de diez ejemplares felinos arrojó una composición 

específica conformada por ocho individuos de Leopardus pardalis y dos de 

Herpailurus yagouaroundi. La evaluación de atributos individuales, tales 

como sexo y edad, permitió establecer un perfil básico de las poblaciones de 

ambas especies, independientemente del centro procedencia. 

 

Tabla 3 

Características de sujeto de estudio de acuerdo a la especie   
L. pardalis H. yagouaroundi 

 
Sexo 

 
Edad 

Especie 
H 
M 

Adulto 

8 
6 
2 
7 

2 
1 
1 
1 

 
Juvenil 1 1 

Nota. Cabe recalcar que el cálculo de la etapa de vida se obtuvo a partir de la 
siguiente aproximación, la cual es Juvenil (3 – 5 años) y Adulto (6 – 10 años). 

 

En la Tabla 3 no se registraron individuos pertenecientes a otras 

especies de la subfamilia Felinae durante el periodo de estudio. Por 

consiguiente, el presente análisis se centró exclusivamente en Leopardus 

pardalis y Herpailurus yagouaroundi. 

 

El análisis de los felinos silvestres, en el Centro 1 se halló la presencia 

de cuatro ejemplares de Leopardus pardalis de los cuales tres eran hembras 

adultas y una hembra juvenil, además de un macho adulto. También se 

registraron dos individuos de Herpailurus yagouaroundi, un macho juvenil y 

una hembra adulta. En el Centro 2 se determinó la presencia de cuatro 
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ejemplares de Leopardus pardalis de los cuales tres eran hembras adultas y 

un macho adulto. 

 

4.2 Resultados de pruebas diagnósticas para determinar presencia de 

Toxoplasma gondii 

Se realizó un estudio comparativo para comparar y evaluar la 

precisión de la prueba diagnóstica de PCR en heces, además de un análisis 

coprológico para la identificación de ooquistes de Toxoplasma gondii. Los 

resultados obtenidos fueron organizados en una tabla de contingencia, para 

de esa manera ser analizados considerando los resultados de ambas 

pruebas positivos y negativos. 

 

Tabla 4 

Resultados de exámenes diagnósticos en relación a la presencia o 
ausencia de Toxoplasma gondii.   

Positivo Negativo 

Toxoplasma gondii PCR 0 10 
 

Coprológico 0 10 

Nota. No se hallaron resultados positivos en los análisis diagnósticos 

 

En la Tabla 4 el análisis del total de muestras recolectadas arrojó 

resultados negativos en ambos métodos diagnósticos, además de la 

ausencia de ooquistes en el segundo muestreo tomado entre 12 a 15 días 

posteriores a la primera toma de muestras. 

 

4.2.1 Hallazgos de análisis coproparasitario. 

En el análisis coproparasitario complementario al análisis molecular 

de PCR en heces, el cual se realizó para determinar la presencia de 

ooquistes no se encontró la presencia de los mismos, aunque este, reveló la 

presencia de nematodos, los cuales fueron Toxocara cati, Ascaris spp., 

Ancylostoma spp., Spirometra spp. y Strongiloides spp. 
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Figura 3 

Hallazgos de nematodos en análisis coprológico y diferenciación 
de parasitación mixta. 

 
Nota. Clasificación de los diferentes nematodos encontrados 
según la especie en los análisis coproparasitarios. 

 

Figura 4 

Nematodos hallados en análisis coproparasitarios. 

 
Nota. Se puede observar que, en esta figura se describen 
los casos positivos y negativos a los diferentes nematodos 
encontrados los análisis coproparasitarios. 

 

En las Figuras 3 los análisis coproparasitarios realizados se detectó 

la presencia de varios tipos de nematodos, siendo los más frecuentes 

Toxocara cati y Ancylostoma spp. en un 30 % cada uno. Tres de ocho 

ocelotes que formaron parte del estudio resultaron positivos a Toxocara cati, 

presentando uno de ellos parasitación mixta en conjunto con Ascaris.  

20 % 

10 % 

30 % 

30 % 10 % 
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En el caso de Ancylostoma los tres individuos presentaron 

parasitación mixta, dos Herpailurus yagouaroundi los cuales presentaron 

Strongiloides y Spirometra además del ya presenté Ancylostoma. En el caso 

del ocelote este además de la ya mencionada parásitación por Ancylostoma, 

presentó además Spirometra. 

 

4.2.2 Resultados de las posibles variables de riesgo. 

Se evaluaron ocho variables de riesgo potencialmente asociados a la 

presencia de Toxoplasma gondii en cada centro de rescate, siendo estas: la 

cercanía con otras especies, compartir hábitat con otros ejemplares, 

desparasitación, alimentación, procedencia de dicho alimento, fuentes de 

agua, frecuencia de limpieza en cada uno de los recintos y uso de 

bioseguridad al momento de la limpieza de los recintos. 

 

4.2.2.1 Cohabitación. 

Se consideró la cohabitación de múltiples individuos de la misma 

especie como un potencial factor de riesgo para la transmisión directa de 

Toxoplasma gondii, ya que la convivencia estrecha puede aumentar el riesgo 

de infección. 

 
 

Figura 5 

Cohabitación con la misma especie. 

 
Nota. De los 10 felinos muestreados el 60 % 
comparte hábitat con otro ejemplar, y el 40 % se 
encuentra en encierro solitario. 

 

60 % 

40 % 
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En la Figura 5 los felinos se encuentran divididos en grupos de dos, 

estos siendo en el Centro 2, dos hembras adultas y una hembra y un macho 

adultos, en el Centro 1, dos hembras adultas. 

 

4.2.2.2 Cercanía de encierros con otros ejemplares. 

Se consideró la cercanía con otras especies o presencia de otros 

ejemplares alrededor de cada uno de los recintos, ya que esto podía ser un 

factor importante dependiendo de las especies con la que los felinos se 

tenga cercanía debido al ciclo biológico del Toxoplasma gondii.  

 

Figura 6 

Cercanía con otras especies. 

 
Nota. El 80 % de los felinos analizados se encuentran en 
cercanía con otras especies o incluso con la misma 
especie. 

 

En la Figura 6 la distribución espacial de los individuos varió entre los 

centros. En total el 80 % de las especies tuvieron cercanía con otros 

ejemplares mientras que el 20 % se encontraba sin ningún tipo de cercanía 

con otros encierros. En el Centro 1, las hembras de Leopardus pardalis 

fueron alojadas en divisiones contiguas dentro del mismo recinto, con dos 

hembras compartiendo un mismo hábitat. El macho de Herpailurus 

yagouaroundi fue alojado en proximidad a aves (papagayos) y primates. En 

el Centro 2, las hembras de Leopardus pardalis se encontraban en 

proximidad a los recintos de pecaríes de collar y leones. El macho de 

20 % 

80 % 
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Leopardus pardalis en conjunto a otra hembra se encuentran alojados 

adyacentes al recinto de las hembras y en proximidad a los leones.  

 

4.2.2.3 Desparasitación. 

La desparasitación fue una de las variables de mayor interés durante 

la investigación, por esa razón se evaluó la asociación entre los protocolos 

de desparasitación y la presencia de Toxoplasma gondii, considerando que 

una adecuada desparasitación podría influir en la dinámica de la infección. 

 
Figura 7 

Total de animales desparasitados y no desparasitados 

 
Nota. Identificación de animales desparasitados y no 
desparasitados independientemente del centro en el 
que se recolecto la muestra. 

 

La Figura 7 expone que el 60 % de los individuos en el estudio 

realizado no se encontraban desparasitados y solo el 40 % lo estaba, este 

grupo constituido por cuatro ocelotes es desparasitado periódicamente de 

manera interna con Embonato de pirantel con Prazicuantel (Drontal gatos), 

en un solo comprimido. 

 

4.2.2.4 Alimentación. 

Se puede observar que, la alimentación es una de las variables que 

se tomaron en cuenta, se analizaron las diferencias en las dietas 

suministradas en cada centro y sus diferentes fuentes de proteína, cabe 

40 % 

60 % 
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recalcar que los alimentos se entregan muertos. El objetivo fue evaluar su 

impacto ya que este puede influir significativamente en la exposición a 

Toxoplasma gondii. 

 

Figura 8 

Alimentación suministrada 

 
Nota. Fuentes de proteína proporcionadas a los felinos 
independientemente del cetro. 

 

En la Figura 8 se puede observar que la dieta de los felinos 

evaluados estuvo compuesta principalmente por pollo en un 34 %, res 20 %, 

chivo 13 %, cerdo 13 %, cuy 13 % y         ratón 7 %. La dieta de los felinos 

de estudio en el Centro 1 se divide de dos maneras diferentes dependiendo 

la especie, mientras que los Herpailurus yagoaroundi consumen res, pollo y 

ratón, los Leopardus pardalis consumen pollo, res, ratón y cuy con vísceras. 

En el Centro 2 los Leopardus pardalis consumen chivo, pollo y cerdo. 

 

4.2.2.5 Procedencia de alimentos. 

La diversidad en el origen de los alimentos suministrados a los felinos 

en cada centro se identificó como un factor de riesgo potencial. Se 

diferenciaron dos fuentes principales de la proveniencia de los mismos: 

alimentos provenientes de proveedores externos y alimentos producidos 

internamente. 

 

13 % 

34 % 

20 % 

13 % 7 % 
13 % 
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Figura 9 

Procedencia de proteínas de las dietas de los felinos 
silvestres. 

 
Nota. Procedencia de fuentes la alimentación de los 
felinos, llegada externa de alimentos y producción 
interna. 

  

En la Figura 9 se pude observar que 40 % de los felinos en estudio 

obtienen sus fuentes de proteína provenientes de una fuente de producción 

interna, mientras que el 60 % de los felinos obtener sus alimentos mediante 

la llegada externa de los mismos. 

 

4.2.2.6 Fuentes de agua de bebida. 

Las fuentes de agua de cada uno de los felinos de estudio se 

consideraron como una variable de riesgo importante ya que podían llegar a 

ser fuente de infecciones o parasitación, de acuerdo a la proveniencia del 

agua de bebida.  

 
Tabla 5 

Fuentes de agua de bebida 

  Bebedero Fuente natural 

Bebedero 10 0 

Not. Se evidenció que las fuentes de agua de bebida de cada uno de los 
felinos de estudio fueron bebederos 

 

40 % 

60 % 
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En la presente Tabla 5 se pudo determinar la presencia de bebederos 

un      100 % de los encierros que formaron parte del estudio, en este caso 

fueron 7 los encierros analizados que en total albergaban 10 felinos 

silvestres. 

 

4.2.2.7 Frecuencia de limpieza. 

La limpieza en cada uno de los centros varió .Este se considera un 

factor importante ya que la falta de higiene en cada uno de los encierros 

puede ser un factor influyente en la presencia de parásitos.  

 
Figura 10 

Frecuencia de limpieza en cada uno de los centros 

 
Nota. Diferenciación entre la frecuencia de limpieza en 
cada uno de los centros. 

 

En la Figura 10 se pudo determinar que el 40 % de los encierros eran 

limpiados tres veces a la semana por los respectivos encargados del área, 

mientras que el 60 % de estos eran limpiados una vez por día. 

 

4.2.2.8 Uso de bioseguridad. 

El uso de bioseguridad a la hora de realizar limpiezas de recintos es 

sumamente importante, considerando la presencia de enfermedades 

zoonóticas al trabajar con animales de fauna silvestre. Los resultados de la 

Figura 11 se basan en una encuesta realizada a los zoocuidadores la cual 

40 % 

60 % 
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consta en el uso de materiales de bioseguridad al momento de la limpieza de 

los respectivos encierros de los felinos. 

 

 
Figura 11 

Uso de materiales de bioseguridad al momento de la 
limpieza de los respectivos encierros 

 
Nota. Descripción de la frecuencia del uso de materiales 
de bioseguridad al momento de la limpieza de los 
respectivos encierros.  

 

En la Figura 11 se puede evidenciar que de acuerdo a la encuesta 

realizada por los zoocuidadores encargados de los felinos que en total 

fueron 9, el 22 % de estos utilizaban materiales de bioseguridad como 

mascarillas, botas y guantes al momento de la limpieza de los recintos, 

mientras que el 78 % de estos no utilizan material de bioseguridad al 

momento de la limpieza de los recintos. 

 

4.2.3 Análisis coprológico. 

4.2.3.1 Primer muestreo. 

Mediante este análisis se buscó detectar la presencia de ooquistes de 

Toxoplasma gondii en las heces de las dos especies de la subfamilia 

Felinae, aunque no se encontró la presencia de los mismos, se logró 

detectar la presencia de diferentes nematodos en seis de los diez felinos de 

estudio. 

22 % 

78 % 
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Se puede observar en la Figura 12 las diferentes parasitaciones 

mixtas en cada una de los felinos parasitados de acuerdo a los resultados 

del primer muestreo el cual se realizó en conjunto al análisis de PCR en el 

laboratorio. Cuyas muestras fueron recolectadas en diferentes días entre los 

meses de noviembre y diciembre gracias a la llegada repentina de dos 

ejemplares adicionales. 

 
Figura 12 

Presencia de nematodos encontrados en el primer muestreo 

 
Nota. Reflejo de frecuencia de parásitos según especie de 
felinos de estudio 

 

En la Figura 12 se puede evidenciar que en el primer muestreo se 

obtuvieron resultados de parasitación mixta en cuatro de los seis felinos 

parasitados. En el presente análisis se determinó la presencia de Toxocara 

cati y Ascaris spp. en un ocelote hembra juvenil, Toxocara cati en dos 

Leopardus pardalis hembras adultas, Spirometra spp. y Ancylostoma en un 

Leopardus pardalis macho adulto y un Herpailurus yagoaroundi hembra 

adulta, por último, Strongiloides y Ancylostoma en un ejemplar de 

Herpailurus yagoaroundi macho juvenil.   

 

4.2.3.2 Segundo muestreo. 

Se puede observar la presencia de los diferentes nematodos 

encontrados en el segundo muestreo mediante examen coprológico en 
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heces frescas realizado en un periodo de 12 a 15 días posteriores a la 

primera toma de muestras. 

 

Estas muestras fueron recolectadas entre noviembre a diciembre. En 

este segundo muestreo no se pudo recolectar la muestra de la Herpailurus 

Yagoaroundi hembra debido a fallecimiento poco después de la recolección 

de la primera toma de muestras. 

 

Figura 13 

Presencia de los diferentes nematodos encontrados en el 

segundo muestreo 

 

Nota. Frecuencia de presencia de nematodos y su respectiva 

parasitación mixta en el primer muestreo clasificado por 

especies.  

 

En la Figura 13 se puede evidenciar que en el segundo muestreo se 

obtuvieron resultados de parasitación mixta en cuatro de los seis felinos 

parasitados. En el presente análisis se determinó la presencia de Toxocara 

cati y Ascaris spp. en un ocelote hembra juvenil, Toxocara cati en dos 

Leopardus pardalis hembras adultas, Spirometra sp y Ancylostoma en un 

Leopardus pardalis macho adulto y Strongiloides y Ancylostoma en un 

Herpailurus yagoaroundi macho adulto.   

 



76 
 

4.2.4 Correlación de resultados de análisis coproparasitario con 

las variables de riesgo. 

 La correlación se estableció en base de ocho variables de riesgo y la 

presencia de nematodos en ambos muestreos en cuanto al análisis 

coproparasitario. 

 

Tabla 6 

Correlación entre variables de riesgo y presencia de nematodos en ambos 
muestreos.   

Primer muestreo Segundo muestreo 
 

Nematodos 1 2 3 4 1 2 3 4 

Centro 1 1 2 2 1 1 2 1 1 

2 0 0 0 0 0 0 0 0 

Cohabitación si 0 2 0 0 0 2 0 0 

no 1 0 2 1 1 0 1 1 

Cercanía si 1 2 0 1 1 2 0 1 

no 0 0 2 0 0 0 1 0 

Desparasitación si 1 2 2 1 1 2 1 1 

no 0 0 0 0 0 0 0 0 

Alimentación pollo 1 2 2 1 1 2 1 1 

cuy 1 2 1 0 1 2 1 0 

chivo 0 0 0 0 0 0 0 0 

ratón 1 2 2 1 1 2 1 1 

res 1 2 2 1 1 2 1 1 

cerdo 0 0 0 0 0 0 0 0 

Procedencia de 
alimentación 

interna 0 0 0 0 0 0 0 0 

externa 1 2 2 1 1 2 1 1 

Fuente de agua bebedero 1 2 2 1 1 2 1 1 

natural 0 0 0 0 0 0 0 0 

Frecuencia de 
limpieza 

1 vez al día 1 2 2 1 1 2 1 1 

3 veces por 
semana 

0 0 0 0 0 0 0 0 

Uso de 
bioseguridad 

si 0 0 0 0 0 0 0 0 

no 1 2 2 1 1 2 1 1 

 
Nota. Los números reflejados en la fila nematodos corresponden a 1: Toxocara cati 
y Ascaris spp., 2: Toxocara cati, 3: Spirometra spp. y Ancylostoma y 4: Strongiloides 
y Ancylostoma. 

 

La Tabla 6 muestra las diferentes variables correlacionadas con los 

datos obtenidos en el primer y segundo muestreo de acuerdo a las 

diferentes infestaciones parasitarias. 
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De acuerdo a los resultados obtenidos en el Centro 1, uno de los 

animales presentó Toxocara cati y Ascaris, dos de ellos presentan solo 

Toxocara cati, dos presentaron Spirometra spp. y Ancylostoma mientras que 

uno presentó Strongiloides y Ancylostoma. 

 

En el segundo muestreo existió el fallecimiento de uno de los felinos 

por lo cual el segundo muestreo del H. yagouaroundi hembra adulto no se 

pudo obtener, no obstante, los resultados obtenidos fueron los siguientes. 

Uno de los animales presentó Toxocara cati y Ascaris, dos de los animales 

presentaron solo Toxocara cati, uno presentó Spirometra spp. y Ancylostoma 

mientras que uno presentó Strongiloides y Ancylostoma.  

 

En el Centro 2 no se detectaron parasitación por nematodos, por lo 

que el Centro 1 fue el único al que se le fue detectado presencia de 

nematodos. 

 

De acuerdo a la variable de cohabitación dos de los felinos 

presentaron Toxocara cati en el primer y segundo muestreo, mientras que el 

resto de nematodos no fueron encontrados, esto puede estar relacionado a 

la administración de la misma dieta cruda y a la posible transmisión a través 

de las heces. 

 

De acuerdo a la variable de cercanía entre diferentes o la misma 

especie en el primer y segundo muestreo, uno de los felinos resultó positivo 

a presencia de Toxocara cati y Ascaris spp., mientras que dos presentaron 

solo Toxocara cati y uno presentó Strongiloides y Ancylostoma. Esto puede 

estar relacionado a la frecuencia de limpieza y la manera en la que se la 

realiza, además de la exposición en hábitats abiertos. 

 

De acuerdo a la variable de desparasitación uno de los animales 

presenta Toxocara cati y Ascaris, dos de los animales presentan solo 

Toxocara cati, dos presentaron Spirometra spp. y Ancylostoma mientras que 

uno presentó Strongiloides y Ancylostoma. En el segundo muestreo los 

resultados fueron los mismos a diferencia de la falta de un felino por 
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fallecimiento el cual en el primer muestreo evidenció presencia de 

Spirometra sp y Ancylostoma. 

 

Los animales que resultaron negativos a la presencia de nematodos 

habían sido previamente desparasitados al contrario de los positivos que no 

presentaban desparasitación en sus registros. 

 

De acuerdo a el tipo de alimentación y las diferentes fuentes de 

proteínas de los felinos que fueron analizados, en el primer muestreo los 

animales que consumieron pollo, ratón y res llegaron a presentar, uno de 

ellos Toxocara cati y Ascaris, dos de los animales solo Toxocara cati, uno 

Strongiloides y Ancylostoma y dos Spirometra spp. y Ancylostoma.  

 

A diferencia de los felinos que consumían cuy, los cuales se presentó 

Toxocara cati y Ascaris en uno de ellos, dos felinos Toxocara cati, y uno de 

los felinos Spirometra spp. y Ancylostoma. 

 

De acuerdo a la procedencia de los alimentos que los felinos 

consumen, los que presentaron parasitación fueron los del Centro 1 el cual 

tiene llegada externa de alimentos en comparación al Centro 2, el cual tiene 

producción interna de alimentos.  

 

Los animales parasitados fueron, un felino presentando Toxocara cati 

y Ascaris, dos solo Toxocara cati, dos Spirometra sp y Ancylostoma mientras 

que uno presentó Strongiloides y Ancylostoma. En el segundo muestreo los 

resultados solo cambiaron por un individuo menos en los felinos que 

presentaron Spirometra spp. y Ancylostoma. 

 

Las fuentes de agua fue una de las variables que se consideró al 

momento de la realización del estudio ya que esta podría contribuir a la 

parasitación presentada, aunque, todos los felinos de estudio recibían agua 

potable en bebederos uno de los animales presentó Toxocara cati y Ascaris, 

dos de los animales presentaron solo Toxocara cati, dos presentaron 
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Spirometra spp. y Ancylostoma mientras que uno presenta Strongiloides y 

Ancylostoma.  

 

En relación al segundo muestro en que el único resultado que cambió 

fue la falta de un individuo por circunstancias previamente mencionadas 

disminuyendo el número de animales que presentaron Spirometra spp. y 

Ancylostoma por uno. 

 

La frecuencia de limpieza de cada centro también fue evaluada y se 

determinó que los recintos que se limpian tres veces a la semana no 

resultaron parasitados, mientras que los animales en recintos limpiados una 

vez al día presentaron, uno de ellos Toxocara cati y Ascaris, dos de los 

animales presentan solo Toxocara cati, dos presentan Spirometra spp. y 

Ancylostoma mientras que uno presenta Strongiloides y Ancylostoma. 

 

Los resultados obtenidos se encuentran basados en las encuestas 

realizadas a los nueve zoocuidadores en ambos centros, las incongruencias 

reflejadas en la tabla 6 se basaron en las respuestas individuales de cada 

uno de los zoocuidadores. En uno de los centros está establecido que la 

limpieza sea realizada cada día, aunque posiblemente no exista un 

monitoreo estricto de este proceso se realiza de forma efectiva. 

 

El uso de bioseguridad se midió mediante una encuesta realizada a 

los zoocuidadores en cada uno de los centros y de acuerdo a los resultados 

presentes en la tabla 6 los animales de los recintos en los que no se 

utilizaban bioseguridad presentaron parasitosis siendo estos, Toxocara cati y 

Ascaris en uno de los felinos, dos de los felinos presentaron solo Toxocara 

cati, dos especies diferentes presentaron Spirometra spp. y Ancylostoma 

mientras que uno presenta Strongiloides y Ancylostoma.  

 

Los resultados reflejados respaldan la importancia del uso de 

materiales de bioseguridad al momento del contacto con los desechos de 

animales de fauna silvestre y el peligro que la falta de estos representa para 

dichos animales. 
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5 DISCUSIÓN 

En la actualidad en Ecuador no existen estudios sobre la presencia de 

Toxoplasma gondii mediante el análisis de PCR en heces, en felinos 

silvestres. En el presente estudio no se encontró prevalencia de Toxoplasma 

gondii mediante ninguna de las técnicas de diagnóstico. Contraponiendo al 

estudio realizado por Caballero et al. (2023) donde se analizaron sólo en 4 

felinos silvestres, determinando que el 50 % de las muestras resultaron 

positivas. 

 

Pinedo et al. (2019) en su investigación buscaron determinar la 

seroprevalencia la cual se midió en la ocurrencia natural de infección por 

Toxoplasma gondii en animales silvestres criados en cautiverio. De 41 

felinos salvajes analizados, 85 % de ellos resultaron positivos, además se 

determinó la magnitud de riesgo en cuanto a los alimentos crudos y recintos 

de exhibición abiertos. Estos resultados se contraponen a los resultados en 

el estudio de Pinedo ya que el presente estudio obtuvo un 0 % de positivos. 

 

A pesar de hallazgos negativos a Toxoplasma gondii, los resultados 

en el presente análisis coproparasitario, revelaron una alta prevalencia de 

nematodos, Ancylostoma en un 30 % y Toxocara cati en un 30 %. Estos 

hallazgos se relacionan de manera similar con los reportados por Saavadera 

et al. (2008), quienes encontró una alta prevalencia de Ancylostoma y 

Toxocara cati en felinos silvestres en México. 

 

De acuerdo a un estudio de caso realizado en Colombia por 

Rodríguez et al. (2021), detectaron 36 formas parasitarias identificadas como 

Toxocara cati en estado larvario luego de la realización de biopsia. A 

diferencia de lo mencionado, en el estudio coproparasitario de esta 

investigación, los dos felinos Leopardus pardalis presentaron Toxocara cati, 

no solo en etapa larvaria, también se detectó la presencia de huevos.  
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6 CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

6.1 Conclusiones  

A partir de la investigación desarrollada, se concluye que:  

No se encontraron pruebas de la presencia de Toxoplasma gondii 

mediante la técnica de PCR o prueba coprológica por la presencia de 

ooquistes, así que no se puedo correlacionar los resultados con los 

diferentes factores de riesgo. 

 

Se encontró en 6 de los 10 animales que formaron parte del muestreo 

resultados positivos a diferentes nematodos los cuales fueron: Toxocara 

cati, Ascaris spp., Spirometra spp., Ancylostoma y Strongiloides. Cada 

uno de estos resultados fueron relacionados con cada uno de los factores 

de riesgo.  

 

Con respecto a la pregunta de investigación planteada sobre, si existe 

una relación entre la presencia de anticuerpos de Toxoplasma gondii y 

los diferentes factores de riesgo, se determina que no existe usa relación. 

 

6.2 Recomendaciones 

A partir de la investigación desarrollada, se recomienda:  

• Realizar estudios en una mayor cantidad de animales de estudio 

en periodos más prolongados de tiempo además de análisis en 

muestras sanguíneas que suelen ser de mayor sensibilidad. 

• Estudiar a mayor profundidad los parásitos encontrados en felinos 

salvajes y su ciclo biológico en relación a estos felinos. 

• Investigar el posible impacto zoonótico que la falta de bioseguridad 

puede causar al momento de tratar con animales de fauna 

silvestre. 

• Aplicación de programas de desparasitación en animales silvestres 

que se encuentren en cautiverio. 

• Recibir una mayor apertura y apoyo por medio de los diferentes 

centros en estudios sobre fauna silvestre en Ecuador. 
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Anexos 

Anexo 1 

Primera encuesta 

Zoocuidador # 01

1. ¿Se encuentra vacunado?

x No Si

Tétano Hepatitis B

Rabia Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

x Si No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

x Si No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

x Si No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

x 1 vez al día Pasando 1 día 3 veces x sem

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Dos personas realizan el reparto de comida uno de ellos cierra las jaulas de 

manejo y coloca la comida

De ser necesario usar guantes y mascarillas

Encuesta a trabajadores

 

Anexo 2 

Segunda encuesta 

Zoocuidador # 02

1. ¿Se encuentra vacunado?

No x Si

Tétano Hepatitis B

Rabia Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

Si x No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

Si x No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

Si x No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

1 vez al día x Pasando 1 día 3 veces x sem

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Primero tomar en cuenta las puertas que estén bien aseguradas y siempre ir 

acompañado antes de la captura y manejo.

Se debería utilizar como bioseguridad: guantes, mascarilla y botas como 

protección para tratar con felinos silvestres.

Encuesta a trabajadores
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Anexo 2 

Tercera encuesta 

Zoocuidador # 03

1. ¿Se encuentra vacunado?

No x Si

Tétano Hepatitis B

Rabia Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

Si x No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

Si x No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

Si x No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

x 1 vez al día Pasando 1 día 3 veces x sem

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Al alimentar momento de alimentar se separa al animal en otra jaula y se 

procede a hacer la limpieza de área poner comida y agua, luego se lo devuelve al 

lugar.

Al momento de manejo de felinos utilizamos botas, guantes, mascarillas y otros 

tipos de emplementos para evitar contagios

Encuesta a trabajadores

 

Anexo 4 

Cuarta encuesta 

Zoocuidador # 04

1. ¿Se encuentra vacunado?

No x Si

Tétano Hepatitis B

Rabia x Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

Si x No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

Si x No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

Si x No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

x 1 vez al día Pasando 1 día 3 veces x sem

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Encuesta a trabajadores

Primeramente, entramos dos personas con mayas y precaución.

Cuando les damos los alimentos la jaula tiene dos encierros y una guillotina, se 

los encierra de un lado para poderles dar los alimentos y agua.
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Anexo 3 

Quinta encuesta 

Zoocuidador # 05

1. ¿Se encuentra vacunado?

No x Si

Tétano Hepatitis B

Rabia x Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

Si x No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

Si x No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

Si x No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

x 1 vez al día Pasando 1 día 3 veces x sem

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Encuesta a trabajadores

Ingresamos dos o más personas dependiendo el animal nos aseguramos que las 

puestas estén cerradas tanto la de ingreso como la de manejo.

Dependiendo de la plaga que tenga el felino utilizamos guates, mascarilla y 

botas.

 

Anexo 6 

Sexta encuesta 

Zoocuidador # 06

1. ¿Se encuentra vacunado?

No x Si

x Tétano Hepatitis B

Rabia Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

Si x No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

x Si No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

Si x No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

1 vez al día Pasando 1 día 3 veces x sem Hasta dos veces al día

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

x Si No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

x Si No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Asegurarse de que la guillotina se encuentre cerrada. Entrar con más de una 

persona.

Uso de guantes, mascarilla y botas

Encuesta a trabajadores
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Anexo 7 

Séptima encuesta 

Zoocuidador # 07

1. ¿Se encuentra vacunado?

x No Si

Tétano Hepatitis B

Rabia Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

Si x No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

Si x No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

x Si No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

x 1 vez al día Pasando 1 día 3 veces x sem

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

Si x No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Botas y mascarilla

Encuesta a trabajadores

Guantes, mascarilla y malla

 

Anexo 8 

Octavo anexo 

Zoocuidador # 08

1. ¿Se encuentra vacunado?

No x Si

Tétano Hepatitis B

Rabia Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

Si x No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

Si x No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

Si x No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

1 vez al día Pasando 1 día x 3 veces x sem

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

x Si No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

x Si No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Encuesta a trabajadores

Se alimenta a todos los felinos, se ingresa a los animales a sus respectivas jaulas 

de manejo y se procede a ingresar al encierro.

Se utilizan guantes, mascarilla y botas
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Anexo 9 

Novena encuesta 

Zoocuidador # 09

1. ¿Se encuentra vacunado?

No x Si

Tétano Hepatitis B

Rabia Otras (especificar)

2. ¿Desde cuándo trabaja directamente con fauna silvestre?

Menos de 6 meses Mas de 6 meses x Mas de un año

3. ¿Se encuentra consciente de que es una enfermedad zoonótica?

Si x No

4. ¿Se encuentran consciente de que la toxoplasmosis es una enfermedad zoonótica?

Si x No

5. ¿Conoce cuál es la principal vía de contagio de toxoplasmosis?

Si x No

6. ¿Qué tan seguido se limpia el área de los felinos silvestres?  

1 vez al día Pasando 1 día x 3 veces x sem

7. ¿Utilizan guantes al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

x Si No

8. ¿Utilizan mascarilla al momento de limpiar el hábitat de los felinos silvestres?

x Si No

9. ¿Qué tipo de protocolo sigue al momento de trabajar con felinos salvajes?  

10. ¿Qué otros protocolos de bioseguridad se emplean al tratar con felinos silvestres?

Se alimenta a todos los felinos, se ingresa a los animales a sus respectivas jaulas 

de manejo y se procede a ingresar al encierro.

Se utilizan guantes, mascarilla y botas

Encuesta a trabajadores

 
Anexo 10 

Obtención de primer muestreo (centro 1) 
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Anexo 11 

Primera recolección de muestras (Centro 2) 

 

Anexo 12 

Segunda recolección de muestras (Centro 1) 
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Anexo 13 

Segunda recolección de muestras (centro 2) 

 

Anexo 14 

Análisis de segundo muestreo 
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Anexo 15 

Fotografía de Leopardus pardalis macho adulto (centro 1)  

 

Anexo 16 

Fotografía de Leopardus pardalis hembra adulta “cola larga” del centro 1 

 

Anexo 17 

Fotografía de Leopardus pardalis hembra adulta “cola corta” del centro 1 
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Anexo 18 

Fotografía de Leopardus pardalis hembra juvenil “sola” del centro 1 

 

Anexo 19 

Fotografía de Herpailurus yagouaroundi macho juvenil “cuarentena” del 
centro 1 

 

Anexo 20 

Fotografía de Herpailurus yagouaroundi hembra adulta “sola” del centro 1 
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Anexo 21 

Fotografía de Leopardus pardalis hembra adulta “clara” del centro 2 

 

Anexo 22 

Fotografía de Leopardus pardalis hembra adulta “ojos grandes” del centro 2 

 

Anexo 23 

Fotografía de Leopardus pardalis macho adulto “rostro alargado” del centro 2 
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Anexo 24 

Fotografía de Leopardus pardalis hembra adulta ubicada en la izquierda 
“rostro redondeado” del centro 2 

 

Anexo 25 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (L. Pardalis hembra de la jaula ubicada en la 
derecha, Centro 2) 

 

Anexo 26 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (L. Pardalis 
hembra de la jaula ubicada en la derecha, Centro 2) 
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Anexo 27 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (L. Pardalis hembra de la jaula udicado en la 
izquiersa de ojos grandes, Centro 2) 

 

Anexo 28 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (L. Pardalis 
hembra de la jaula udicado en la izquiersa de ojos grandes, Centro 2) 

 

Anexo 29 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (L. Pardalis hembra de la jaula udicado en la 
izquiersa de color mas claro, Centro 2) 
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Anexo 30 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (L. Pardalis 
hembra de la jaula udicado en la izquiersa de color mas claro, Centro 2) 

  

Anexo 31 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (L. Pardalis macho ubicado en la jaula de la 
derecha, Centro 2) 

 

Anexo 32 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (L. Pardalis 
macho ubicado en la jaula de la derecha, Centro 2) 
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Anexo 33 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (H. Yagoaroundi macho, Centro 1) 

 

Anexo 34 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (H. Yagoaroundi 
macho, Centro 1) 

 

Anexo 35 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (L. Pardalis en jaula apartada, Centro 1) 

 



110 
 

Anexo 36 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (L. Pardalis 
hembra en jaula apartada, Centro 1) 

 

Anexo 37 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (L. Pardalis hembra cola corta, Centro 1) 

 

Anexo 38 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (L. Pardalis 
hembra cola larga, Centro 1) 
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Anexo 39 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (L. Pardalis hembra cola corta, Centro 1) 

 

Anexo 40 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (L. Pardalis 
hembra cola corta, Centro 1) 

 

Anexo 41 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (L. Pardalis macho, Centro 1) 
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Anexo 42 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (L. Pardalis 
macho, Centro 1) 

 

Anexo 43 

Reporte del laboratorio en relacion a la presencia de anticuerpos de 
Toxoplasma gondii en heces (H. Yagoaroundi hembra, Centro 1) 

 

Anexo 44 

Reporte del laboratorio acerca de los parasitos encontrados (H. Yagoaroundi 
hembra, Centro 1) 
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Anexo 45 

Hoja de campo con descripción general y muestreos. 

Centro Identificación Especie Etapa Edad Sexo Día 1 Hora 1 PCR Copro Hallazgos Especificación Día 2 Hora 2 Hallazgos

1 Centro 1 Cola cortada L. Pardalis Adulto 8 a 10 H 7/11/2024 10:46 Negativo Negativo Nematodos
Toxocara 

cati
30/11/2024 10:00

Toxocara 

cati

2 Centro 1 Cola larga L. Pardalis Adulto 10 a 12 H 7/11/2024 10:46 Negativo Negativo Nematodos
Toxocara 

cati
1/12/2024 10:20

Toxocara 

cati

3 Centro 1 Sola L. Pardalis Juvenil 3 a 4 H 7/11/2024 10:40 Negativo Negativo Nematodos

Toxocara 

cati y 

ascaris spt

28/11/2024 10:30

Toxocara 

cati y 

ascaris spt

4 Centro 1 Macho solo L. Pardalis Adulto M 7/12/2024 11:00 Negativo Negativo Nematodos

Spirometra 

sp y 

Ancylostom

a

18/12/2024 10:00

Spirometra 

sp y 

Ancylostom

a

5 Centro 1 Hembra H. Yagoarundi Adulto H 4/12/2024 10:30 Negativo Negativo Nematodos

Spirometra 

sp y 

Ancylostom

a

xxxx xxxxx xxxxxx

6 Centro 1 x solo H. Yagoarundi Juvenil M 12/11/2024 2:00 Negativo Negativo Nematodos

Ancylostom

a 

strongyloide

s

28/11/2024 3:45

Ancylostom

a 

strongyloide

s

7 Centro 2 cara alargada L. Pardalis Adulto x M 6/11/2024 8:25 Negativo Negativo 20/-11/2024 8:45

8 Centro 2 cara redonda L. Pardalis Adulto x H 6/11/2024 8:20 Negativo Negativo 20/11/2024 8:40

9 Centro 2 Ojos grandes L. Pardalis Adulto x H 6/11/2024 8:10 Negativo Negativo 20/-11/2025 8:27

10 Centro 2 Mas clara L. Pardalis Adulto x H 6/11/2024 8:00 Negativo Negativo 21/11/2024 8:20  

Anexo 46 

Descripcion de variables  

Centro Identificación Comparte habitatOtros ejemplaresDesparasitaciónAlimentaciónProcrdencia de alimentacionFuente de aguaFrecuencia de limpiezabioseguridad

1 Centro 1 Cola cortada Si No No

Pollo con 

hueso, 

Cabeza de 

ganado, Cuy 

con vísceras 

y ratón

Lllegada 

externa de 

alimentos

Bebedero 1 Véz al día No

2 Centro 1 Cola larga Si No No

Pollo con 

hueso, 

Cabeza de 

ganado, Cuy 

con vísceras 

y ratón

Lllegada 

externa de 

alimentos

Bebedero 1 Véz al día No

3 Centro 1 Sola No No No

Pollo con 

hueso, 

Cabeza de 

ganado, Cuy 

con vísceras 

y ratón

Lllegada 

externa de 

alimentos

Bebedero 1 Véz al día No

4 Centro 1 Macho solo No No No

Pollo con 

hueso, 

Cabeza de 

ganado, Cuy 

con vísceras 

y ratón

Lllegada 

externa de 

alimentos

Bebedero 1 Véz al día No

5 Centro 1 Hembra No No No
Raton, pollo 

y carne

Lllegada 

externa de 

alimentos

Bebedero 1 Véz al día No

6 Centro 1 x solo No Si No
Raton, pollo 

y carne

Lllegada 

externa de 

alimentos

Bebedero 1 Véz al día No

7 Centro 2 cara alargada Si Si Si
Cerdo, pollo 

o chivo

Produccion 

interna
Bebedero 3 veces a la semana Si

8 Centro 2 cara redonda Si Si Si
Cerdo, pollo 

o chivo

Produccion 

interna
Bebedero 3 veces a la semana Si

9 Centro 2 Ojos grandes Si Si Si
Cerdo, pollo 

o chivo

Produccion 

interna
Bebedero 3 veces a la semana Si

10 Centro 2 Mas clara Si Si Si
Cerdo, pollo 

o chivo

Produccion 

interna
Bebedero 3 veces a la semana Si
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